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CRÓNICA GENERAL. 

• ^ 'J;\^V 'w i^ L poner la phima en el pnpet ]>ara consignar 
•!^/ ' f í l l iS) las acostumbradas impresiones, tina dtida 

molesta se apodera del ánimo. ^ Habremos 
Ájí'k¿>-KÍ^ reilejado en las páginas anteriores con cri-
G. ' v i ' l i ' ^^? tcrio imparciat los hcclios más culminantes 

de la crónica, formando una especie de memo­
rándum para el futuro historiador de nuestros 

_ tiempos, ó hemos lijado involuntariamente la 
^•^ atención en lo que más bulle, descuidando lo funda-

y^ mental ? Entre el periódico diario, ([tic hace la cróni-
' ca al minuto, y la revista, que la hace por semanas, 

hay para ventaja de ésta un principio de condensación de 
los sucesos, que aquél presenta desleídos ; pero es seguro 
que la esponja del hi.storiador borrará muchos personajes 
á quienes damos ÍEnportancia y muchos hechos (jue sólo la 
tienen relativa. Hoy, por ejemplo, es indudable que, á los 
ojos del mundo, reviste el carácter de heclto notabilísimo 
la formación del t iabinetc presidido por M. Gambetta, y 
el estudio de los antecedentes de cada uno de ios ministros 
de que se acompaña en esta, que nos parece empresa muy 
notable, juzgada a priorL Pero si en la práctica no pasa de 
hecho vulgar y adocenado, nos exponemos seguramente 
á tocar á vuelo paní celebrar el pasa de una bandada de 
gorriones por encima de los aleros de un tejado. 

Lo mismo podemos decir del aparato de elocuencia que 
dio por resultado la votación del Mensaje en el Congreso-
Práctica esta que no puede resistir muciuí tiempo á la de­
mostración rcjietida de su inutilidad; no tiene ni aun de­
fensa en el interés dramático que inspira, pues éste se re­
concentra siempre con más intensidad en lo inesperado c 
imprevisto. El programa de un Gobierno, expuesto vaga­
mente y sin concretar, sólo se presta á las mismas divaga­
ciones hechas en -sentido contrario, produciendo un oleaje, 
ó cuando más, una tormenta de palabras. Creemos que será 
diiícil explicar á nuestros nietos lo que eran y para qué 
servian estos actos, que hoy nos parecen tan formales y 
casi los tínicos en que se determinan á intervenir los gran­
des oradores y los jefes de partidos, y tal vez sa([uen una 
consecuencia desagradable para la autoritlad de nuestros 
t iempos, diciendo : «En aquel período político ae daba 
prelcrencia, sobre todos los talentos, al ejercicio usual y 
fácil de la palabra, que, á veces, sólo requiere aptitudc's 
físicas, pues se puede tener grandes mérito.s como hombre 
de Estado y carecer de la robustez de pulmones necesaria 
para hablar durante horas seguidas en un salón piiblico, 
por más que esto se haga con gran habilidad y corrección. 
¿Hubiera podido ser ministro constitucional el cardenal 
Richelieu P 

Hoy sucede lo siguiente ; el Ministro, ocupado principal­
mente en cuestiones secundarias, como son las de atender 
con preferencia á las reclamaciones y exigencias de los in­
tereses privados en que se apoyan todos los gobiernos, 
descansa, y tiene que descansar, para lo serio é importante 
de la administración pttbüca, en manos subalternas. Estas 
preparan y discurren las leyes, redactan los preámbulos v 
despachan los negocios, y el Ministro es una especie de 
abogado, que aparece en la tribuna para defender como 
propios actos e.\tratlos, demostrando muy á menudo no 
estar enterado con exactitud de los hechos que se creian 
obra suya. 

I No seria más natural que los ministros fueran hombres 
de administración, sin exceptuar sino al jefe del Gobierno, 
y que no sucediese nunca lo que sucede ffeneralmente , es­
tar dispuesto totlo hombre político á descmpetlar cualquier 
cartera que se le confíe, por más que suponga cada una de 
ellas conocimientos especiales y variados, que necesitan 
cada uno de ellos el estudio de toda la vida? Esto nr> po­
dría suceder si no estuviese cada ministerio administrada 
por sus jefes, verdaderos ministros de sus ramos respec­
tivos. 

Hoy , pues, los ministros son los responsables de aclos 
.ajenos, que tienen el encargo de defender ante h s Cortes: 
I no sería más natural que tuvieran abogados que informa­

sen en su nombre á las Cámaras, y hablasen en su nombre? 
Asi los oradores practicarian su verdadera prolesioTí, y los 
hombres de gobierno no se vcrian en la necesidad de pa­
sar la vida preparando dis:;ursus y efectos tribunicios. 

Acaso el que esto lea dirá ilel c[uc esto escribe : «No c.*? 
orador, seguramente», y tiene muchísima razón: pero no 
habla con segunda intención en ese asunto, pnrque tam­
poco es hombre de gobierno. 

Inglaterra se preocupa de la suerte de los indígenas 
blancos de la Oceanla, á invita á las potencias á pensar 
madura y seriamente sobre ese asunto imputante . Y to­
dos los que conocen el alcance de la íil.intnipia inylest, 
después de reconocer que la cosa es digna de esUidiarsc, 
no pueden menos de preguntar ; 

— líQué negocio están preparando los ingleses? 
Porque, como la filantropía inglesa tiene una cuestión 

prév-ia que arreglar ante los hombres antes de pedir cuen­
tas á otras naciones, cual es ¡a suerte de tantos millones 
de indígenas sometidos á una administración tan paco ma­
ternal como es la .suya, es raro que su corazón se apiade 
tan intempestivamente de las desgracias lejanas y se cier­
re con crueldad á los dolores que podría remediar de itna 
plumada. 

Mientras los indios, siendo subditos británicos, tengan 
para Inglaterra la condición de colonos, sin los derechos 
del ciudadano inglés, y con deberes que no tiene en In­
glaterra el ciudadano; mientras no demuestre Inglaterra 
que la suerte de aquellos indígenas es la que la cultura 
desea para el hombre en toilos los países, y existan terri­
torios donde el labrador no tiene derecho á cultivar los 
cereales que han de alimentarle, sino la obligacifm de dar 
cosechas de adoriTiidcra, ])ara que continiie el LráÜco del 
opio; mientras la administración del ingléí sobre e! indio 
no se suavice hasta el limite siquiera de tma explotación 
l<dcrable, si pueden tolerarse esos abusos de la fuerza, ¿con 
[[ué derecho puede alzar la voz Inglaterra en beneíicio de 
esta (i aquella raza f 

No conocemos país alguno que, respecto de sus pose­
siones orientales, tenga que aprender humanidad de los 
ingleses, Por eso nos alarma su bondad, y repetimos lo que 
decíamos al principio de este párrafo ; ¿Qué negocio están 
proyectando en Üceania los ingleses? ¿Querrán defender 
el derecho de los chinos a consumir el o])io inglés? ¡Oh , 
son capaces de cañonear el universo para conquistar á los 
fumadores la libertad de embriagarse con el humo del nar­
cótico I 

Quéjanse los periódicos del abuso que se ejerce en la 
puerta de los teatros con el piJblico de Madrid, con la re­
venta de billetes. Pero el mal está tan arraigado, que los 
revendedores son de lo poco organizado que hay entre 
nosotros. Empiezan por ser útiles a las empresas, de tal 
modo, que los empresarios no hacen verdadera ganancia 
si no tienen algo de revendedores. El revendedores el prin­
cipal anunciante de ¡os espectáculos, que quita á las loca­
lidades la fatal condición del precio (¡jo. iVo creemos su 
extirpación fácil ni posible; pero, como al lin y al cabo son 
los que sacan el verdadero producto de las obras, sólo les 
impondríamos una obligación por equidad : 

La de escribir los dramas y comedias que surten los 
teatros. 

« 

Los ingleses culpan d los fcnianos de la votadtira de un 
buque. 

No creemos que haya más datos para fundar la acusa­
ción que las amenazas hechas contra la marina británica 
por los conspiradores irlandeses; si es asi, no hay motivo 
sulíciente sino para abrigar meras sospechas; las voladuras 
se producen también por accidentes fortt i i tos,y hay ven­
ganzas privadas que se ejecutan á la sombra de los disttir-
biüs políticos , aprovechando la facilidad de que recaiga la 
responsabilidad en otros, Pero si en electo el odio político 
se desahogase cometiendo crímenes tan bárbaros é inútiles, 
la causa más santa quedarla manchada para sieráprc. 

Cada vez que los sabios, á costa de inteligencia, ponen al 
servicio del hombre una fuerza nueva, debería ser un dia 
de ji'tbiio para la humanidad; pero el cr imen, apoderándo­
se de aquella palanca, trueca en elemento de destrticcion 
lo que había sido creado para el bien. Las materias explosi­
vas, que centuplicaban las ftierzas humanas contra nuestros 
enemigos naturales, son ntievos peligros si se convierten 
contra el hombre. 

La dinamita, eu poder del ingeniero, es el brazo más po­
deroso de la civilización, que no encuentra obstáculos en 
la magnitud y pesadutnbre de las montañas más altas; y el 
hombre, tan débil al parecer, levanta con su voluntad'pe-
ñascos que no habla podido remover el cataclismo del Ui-
luvio. 

Pero la dinamita, empleada contra el hombre, le empe­
queñece hasta lo infinito. Un solo momento basta para 
deshacer en astillas el barco de más porte y hacer saltar 
como polvo i los infelices tripulantes. La maldad, que hace 
á ciegas tanto daño, ¿quedará impune, aunque se libre del 
castigo de los hombres? El corazón y la conciencia recha­
zan ta idea de semejante impunidad. 

Los que lamentan el atraso del pueblo musulmán, v qui­
sieran que participase del movimiento europeo, deben sus­
pender su juicio, .Mbrtunudamente, los peregrinos de la 
Meca van y vienen á hacer aus devociones en camello, lo­
comoción la más tarda que se emplea en viaje,í largos. A 
no ser por esto, el cólera, que parece detenido en una par­
le de la Arabia, se hubiera e.'íteudido por otros países con 
la rapidez de los vehículos modernos. La inmovilidad mti-
sulmana, que tanto censuramos, nos es actualmente pro­
vechosa. 

La guerra de Tilnez >̂  de Argel podría ser un conductor 
algo más rápido de la epidemia, por el contacto de los euro-

pens y los árcibes, y pDrque las guerras son el imán de to­
dos esos males contagiosos. Sin embargo, los viajes del 
cólera S'm tan irregulares, qus parecen discurridos por la 
Voluntad de una mujer caprichosa. Ihias veces visita las 
ca|)itales más ctiltas, otras se interna en los países más 
atrasados, ó reside en las soledades de la India. El Asia es 
su p.tlria, y acude con mucha frecuencia á hacer sus devo­
ciones en !a Meca. Ilast;i ahora no se ha mostrado muy 
afecto al ferro-carril, y parece acomodarse mejora la vida 
desaseada de las caravanas. Por fortuna, no ha franqueado 
el paso del mar Rojo. 

Los entendidos en asuntos de H,-ícienda piiblica se ocu­
pan estos dias de la conversión proyectada por el Sr. Ca-
macho, y lamunlan que la generalidad no preste ¡a aten­
ción (|uc se merece una cuc:-tian tan importante. 

La vcrtLiil es cjiíc no lodos poseen los Ci>nocimientos es­
peciales qt]e se reL|uicrcn para discurrir sobre estas mate­
rias ; y como la generalidatl no son tenedores de esas deu­
das, sino liis fijvorccidus p:ir la suerte, de aquí la supuesta 
indilcrencia de los nu'is. 

l\n- de jirón to, los que poseen fondos ptihücos se recrean 
en la subida de ellos, que aumenta su c.ipital: y los que 
nada tienen comprenden que cuanto más suban los fon-
dos, más cara resultará la cíjuvcrsion. Pero, como de pagar 
más se inliere naturalmente que tiebemos ser más ricos, 
estamos en una siluacion halagüeña por todos conceptos. 

I'.s indudable que la fortuna pi'iblica ha aumentado : lus 
que no atlvertimos p.irlicularmentc la parte de prosperidad 
t|uc nos Ciirresponde en la subida de los fondos somos 
unos infelices, que n<js hallamos en la situación de aquel 
famoso jicrsonaje que había estado haciendo prosa toda su 
vida sin notarlo. 

Lord Pcryson viaja por Esparta en calidad de mayordo­
mo de sti mayordomo, para estudiar bien las costumbres: 
ej amo va en tercera, y el de[)endientc en coche reservado. 
Es te , habiendo abusado del vino de Jerez, se permitió ad-
rTiinistrar en pi'iblico á su señor algunos latigazos, 

Lo r i Peryson se encerró con su criado, y le dijo con 
acento apacible ; 

— ¡Tunante ! Hoy has cumplido con un deber, castigán­
dole en eslalu.-i : yo he sufrido los golpes que estaban des­
tinados á II moralmcntc, Vanifis á continuar la paliza i 
puerta cerrada. Mi voz te representa á t i , y a mi la tuya. 
Ahora vas á reprenderme en voz alta : tii recibirás treinta 
latigazos, y yu daré los gritos. 

— ¿Y qué fué de la Marquesa viuda de A P—pregun­
taba un caballero, Üicen que el Marqués la dejó casi arrui­
nada. 

— En electo; pero hoy es otra vez míllonaria, 
— ; De veras? 
•—Mizo una gran boda. Se casó con el administrador de 

su marido. 
F.sto nos recuerda á un amigo nuestro que, no pudiendo 

cv i tarque le sisase su criada, la tomó por esposa para que­
darse con la sisa. 

Vn caballero .se prcsentt'i ayer en nuestra casa ofrecién­
donos un argumenio para un drama. Le oímos con corte­
sía y n(i pudimos tnénos de decirle : 

— Ese argumento no nos parece propio para una obra 
teatral. 

— Puede V, hacer de él, si gusta, una novela—repuso el 
autor. 

— Nos parece corto. 
— Haga \ . im cuento. 
— No da lo suficiente. 
— I'n e[)igrama siquiera 
— N o es bastante : sólo hay en él asunto para un simple 

letrero. 

— Señora, ¿conque, ae ha casado V. siete vecesf —de­
cían ayer con asombro á D." Juana. 

—Asi es la verdad. 
— Eso se llama aprovechar el tiempo ; ha hecho V. en 

una sola lo que otros sólo jjueden hacer en siete vidas. 

I'-alleció im caballero estando de visita en casa de "" 
amigo. 

Y decía ayer, quejándose, el dueño de la casa: 
— Es un abus<i e.so de venir á morirse en mí sofá : 1̂  

verdad es que nunca le hubia dado coníianza para tanto. 

Josa FERNANDEZ BRKMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

BELLAS ARTES. 

Ave, Cw-uir ¡ ilortíiití ie saliUaití ! «ulalLi.-i <jii Ijrrmci;, por P, VVclouslii' 

Dos años hace, la Academia de Bellas Artes de San Petersbur-
go premiaba con medalla de oro 4 uno de sus alumnos, el niisn*" 
que habia sido premiado el a fio anleriur con medalla de ph '̂f? 
riu9 Weluuski. liste joven escultor pobco, que dio principio* 
su carrera imlstica ganando otro mudesto premio en su ciudad 
nalal, Varsovia, por una estatua en piedra, que representaba ^ 
.[esucriato, haciendo uso de la pensión nacional -X que le dabíi "^ ' 
recho su t'iltimo premio, y protegido par l;t inistna .Academia pe 
San PetersLiurgo y l'or ia Sociedad de Helias Artes de Cracoviai 
se eslablcciü en Roma, á principios de iSHo, para consagrarse a 
estudio de log magistrales moilelos de la aniigüedad y del I^^' 
nacimiento que guarda con nohle orgullo la ciudad de los C«* ' 
res y de los l'apas. _ , 

llermoBo, arrogante fruto del genio y de la aplicación u 
', Velouslti cs la magnífica estatua en bronce que rccientettien-

le ha concluido , y que reproducimos en el grabado de la p'*" 
priaicra de este nt'imero. , 

Evoca esa estatua, con sólo mirarla, una época entera de 
historia romana : es un retiaritts de loa desiertos africanos, Q 
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zA condETi^do aiJ g/aif-inm, A morir en l.i nrena del circo en el 
plazo de un afio, que se detiene ante cl ptilco fie Tiberio ó de 
Commodo, empiifíiindo ];Ly^.fc/'«í/en la mano izqniürda, levan­
tando el briiío derecho y exclümanilo ron VOE eslcütiirea : ^-Irr, 
Cirmr,' Miiritxtri le •sahitttnl' 

No CH el tftiariu!: del ^^andioso cuadro de M. Gerrtme, Pollke 
veno! | i | , que pone el pití en l;i ¡ jnrcanta de PU postrado adver­
sario, y iniru con la niiií'e?. del triunfo ;i las inhumanas vestales 
que ocupan la primera ¡irada del anfiteatro, aquellas vestales que 
se reanimaban , al decir del poeta I'rudencio. cuando el vencedor 
hundía su ef^pada en el pecho del vencido, y cuya sonrosada boca 
parece como que nronimcin la cruel sentencia que dictan con sus 
manos : es el pladiadnr heroúleo, Kcreno. coniiado en su destreja 
y en £11 fuería , que acaba ile pasar por debinte del al tar de [)ia-
na, que saluda al Ctisar y que lanza miradas de arropante desa-
ífo, y acaso de desden supremo, al envilecido pueblo, que , como 
dijo'Suetonia, grita en su abyección : Pattemei circenses! 

iJnfl'i Marín Pacheco rfe Padilla después de Víllaírir. 
cuadro di: Btirr.is y Mompí. 

El cuadro que reproducimoH en el grabado de Ja php, 305 ha 
figurado con el núm. 64 en la Exposición general de Helias Artes 
Je 18S1, en esta corte : su autor es el conocido art ista valencia­
no D. Vicente Horras y Mompó , y su Kiulo ¿>üfía María Pa­
checo dé Padilla después de Villalar. 

El mismo autor explica en el Catáhgo el tema de su conmove­
dora composición : 

« Las Comunidades de Castilla.—"í^o tardaron (dice l.afuente, 
en su Historia gíneml de Es/iuiia] en Ilepar los dispersos de aque­
lla triste jornada, en cuyos ssniblantes leyó, antes que oyera sus 
pa labras, el trágico fin de su idolatrado esposo | iifectos encon­
trados apilaron entonces su grande a lma, y hubo momentos en 
c¡ue se creyó desfallecida, no pudiendo sobrepjnerse ¡i tan aguda 
pena. » 

Es indudable que el grupo de las tres mujeres, y en particu­
lar la expresión del semblante de la viuda de PacÜlfa , eslA bíen 
sentido, y es lo mejor del cuadro ; y si los demás personajes, sol­
dados que anuncian á la noble señora su tremenda desgracia, no 
corresponden al sentimiento de verdad de aquel grupo y al inle-
rcs dramático que la corupocicion, por su asunto, imperiosamente 
exige, también es indudable que et dibujo, en genera l , revela 
la mano diestra y segura de un art ista de gran vaifa. 

t 'ero el Sr. Borras, autor del cuadro I.a Pii^ion de Rie^Oy que 
ganó medalla de segunda clase en la Exposición de 1^78, y que 
boy adorna un salnn del Senado, estudia con amoroso empeño :1 
los grandes rnaestros de las antiguas escuelas de Kspaña. y as-

f ira il imitarlos en la sobriedad de la composición y del colorido, 
¡ay, pues , que esperar con fundamento excelentes obras de tan 

distinguido y laborioso art ista valenciano. 

* * 
LA AGITACIÓN AGRARIA EN IIU.ANDA. 

Ir landa contini'ia siendo la principal preocupación del Gobier­
no inglijs, aunque la victoria en la lucha entablada con los agi­
tadores de la Iriíh LufidLearni- parece inclinarse decididamente 
t i lado de Mr. Gladstone : los dos remedios á que ha recurrido 
Cste eminente hombre de Es tado , la Ley Agraria y las medidas 
repreHivas, están demostrando su elicacia, 

Comélense todavía actos de rebelión ; hay colonos ¡I quienes 
"e maltrata ó se lioyccii^ix por haber pagado las ren tas ; ocurre 
también algún asesinato aislado pero Mr. Gladstone acaba de 
decir terminantemente : « ¡ Está ya rota la columna ^'ertebral del 
t iovimiento \it 

Las escenas más violentas, sin embargo, acontecen en las co-
"larcas del Sod y del Sudoeste, en los alrededores de Mailow: 
fin el l.'Istera los colonos se resisten hasta ¡t reconocer los dere­
chos de los/(íW/nrí/.í,' en Balliiiglass ei fanatismo de los agita-
Jores partidarios de la Liga ha llegado á ofrecer el extraño "caso 
de hoycoiizar el cadáver de un colono que había papado las ren-
tüH: en Clogh-m cl cura párioco, por haber ncpnsejndo á sus feli­
greses que obedecieran las disposiciones del Gobierno, fué insul­
tado por la muchedumbre y amenazado de muerte en pasquines 
(|tie aparecieron, el dia s iguiepte, en la puerta de su casa. 

Entre tan to , aunque no es cierto que la explosión del Sahí'ay 
{^n Sivt,Yrn, como han escrito c¿si codos los periódicos de noii-
*^'aa) haya sido producida con dinamita, sino que fue- casual, 
parece que ios fenianos están decididos á emplear todos los me­
dios criminales que aconsejan los diarios irlandeses de América. 

fcro otra dificultad mas grave tiene enfrente el Gobierno in-
SIL'S : la corte agrar ia, ó Liind CoNri, creada por el í í / /de miscer 
Gladstone, ha recibido ya nuis de 40.000 instancias de reducción 
^é ren las , y hace tales concesiones á loa colonos,__quc los propie­
tarios se manifiestan profundamente irritados. Cllanse casos de 
naber sido reducido á la mitad el importe de las rentas, como en 
Limerick, en favor de un colono nombrado .[ames Blacke; y es 
'^'ttural que la opinión se a larme, suponiendo que es principio 
•^fíligatorio para el tr ibunal la reducción de todas las rentas. 

Lo indudable es que la ley agrar ia, asi aplicada , parece una 
'ey de exnroniacion ó de confiscación por interés público : el Es­
ta rt,. . ^ 1 ' 1- - 1 ... ;_.-• j ;„ ^ i..,n <-i.>cii ,in -;.!_ ^^do. en beneficio de una provincia, despoja á una clase de ciu­
dadanos para favorecer a o t ra ; ea decir , Ing la ter ra , la nación 
5S"í siempre se ha distinguido por su respeto ¡i los derechos in-

'v iduales, no vacila en aplicar en Irlanda el principio socialifl-
^ por excelencia, y en dar el primer paso hacia la nivelación de 
^^s fortunas per medio de actos legislativos. 
, Loa doB primeros grabados de la p;lg 300 se refieren á escenas 
I* lii agitación irlandesa : uno representa [a oficina de la Liga 
'Je las Mujeres \í.adieí Land Letig«e\, cuya presidenta es miss 
J^niu. Parne l l , hermana del presidente de la Liga Agrar ia , 
>•»• Parnel l , y otro recuerda cl acto de arrancar la muestra de 
JY» oficinas de la Liga (que estaban situadas en Dubl in , Sackvi-
^8 Street , 39) por los agentes de policía. 

^lADRTD : UANüLtnTK DE LOS DEMÓCRATAS MONÁÜQUICOS 

cu el Icauo iic la Alhainbra. 

I^eaÜ! 

en tT ' '^" ^^ i>enady y el discurso del br. iviorety j - renaergasi 
el Congreso, las personas agrupadas alrededor de la bandera 

H^e levantaron aquellos dist inguidos liombres públ icos, y que 
CÍO ^ r^ r lema la monarquía de 1>. Alfonso XI I y la Constitu-
-/ '" j l ' íniocriLtica de iflfin, determinaron obsequiar al jefe del 
Bia. , " " " " espléndido banquete, en señal de adhesión entu-

P , I y Piíni felicitarle por su triunfo parlamentario, 
de 1̂  1'^^*' '̂ '̂  infecto, esta pídilica manifealacion en el teatro 
eija'^'^ " ' ' " ' ^'^ ^^ tTixút del 14 del actual , concurriendo ¡I 
da 1 ""'*'' ^°° comensales, y habiendo sido galantemente invita-
su ¡^ P'^^"^'* periódica ; presidio el Sr. Moret, tomando asiento á 
Her'' '"^ miembros de la Junta directiva del par t ido , sefiores 

•^^nger, iMarquéa de Sardoal , Duque de U Victoria, Marquiis 
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de Vil lamarin , y o t ros; las localidades del teatro estaban ocu­
padas por numerosos representantes de todas las clases sociales, 
y ostentábanse en los palcos hermosas y elegantes damas , que 
daban realce y embellecimiento con su presencia á aquel acto de 
carácter nojilíco. 

imposible sería enumerar siquiera los brindis pronunciados 
ii la conclusión del banquete, después de haberse dado cuenta 
de numerosas adhesiones de las provincias ÍL la causa que inten­
ta hermanar las aspiraciones de la democracia con la monar­
quía : mencionaremos, empero, el del general Reranger, tjue 
brindó caballerosamente por S. M. D. .Alfonso X I I , de quien 
dijo que -Ase precia más de ser español que de ser rey » ; el del 
Sr. Mar i |uís de Sardoal , por s( y en nombre del Sr. Duque de 
V'ernjrua í quien no concurrió al banquete por bai larse enfermo), 
declarando ipic el nuevo partido viene á continuar las tradicio­
nes de la revolución de .Setiembre, aunque haciendo compatible 
la Monarquía con ios derechos individuales; el del Sr. Duque 
de la Victor ia, que se felicitó de ver dei idegada nuevamente la 
bandera de la Constitución de iZ^si) ; el del Sr. Moret v Prender-
gas l , en fin, que cautivó por espacio de una hora al i lustrado 
atidi iorio, pronunciando un discurso tan elocuente como todos 
los suyos, trascendental , digno de un gran político, y que debe 
ser considerado como programa de la democracia monárquica. 

A las cinco de la tarde concluyó el banquete, en medio de nu­
tr idos aplausos de los comensales y demiiB concurrentes. 

Damos en ei segundo grabado de la p:ig. 300 una vista de tan 
importante acto polít ico, tomada del natura l , en el acto de pro­
nunciar el Sr. Moret su elocuente discurso. 

,'\NTiGUAS corJSTRUCCTONEs MEJICANAS: cuatro grabados 
referentes á las R U I N A S FIE H X M A L , según fotografías del doc­
tor Le Tongwn.— (Viiase el articulo correspondiente, pág. 306,í 

LA CIGARRERA DE MADRID. 

Ea un dibujo inédito del malogrado Ricardo Balaca el que 
ofrecemos á nuestros suscritores en el grabado de la piig. 304: 
ese popular t ipo de la cig.írrera madri leña, de rostro agraciado, 
provocativa mirada, suelta lengua y gentil donaire. 

Siempre hemos creido que las cigarreras de Madrid, lo mismo 
que las de Sevilla ó las de Valencia, son acreedoras á estimación 
generosa : la mujer de las clases poput i res, á quien una educa­
ción deficiente no proporciona grandes recursos para ganarse la 
v ida, es digna del mayor respeto cuando se entrega al trabajo 
honrado, sea cual fuere, y sabe flanquear los abismos de lu ab­
yección y el vicio. 

i Que se alborotan oon frecuencia 1 Lo extraordinario sería que 
ro se alborotasen : solamente la consideración de que 8.000 mu­
jeres, jóvenes en su inmensa m.ayorÍa, están reunidas diariamen­
te, por espacio de diez horas, en varios salones de la Fábrica de 
Tabacoa, ea bastante para disculpar todos sus alborotos 

DE V U E L T A DEL T R A B A J O . 
Costiíin tires aragoncsn."!. 

Las animadas escenas campestres á que da ocasión el período 
de la vendimia en las comarcas í' i l icolas, y las fiestas y regoci­
jos con que se celebia en las familias el acto importante de íum-
liar {frase técnica í los u l t imes azucarados racimos de la viña en 
el oscuro lagar donde han de ser prensados y convertidos en den­
so mosto, han sido asunto de hermosas descripciones para los 
poetas, V de bellos cuadros para los pintores, desde Virgilio y 
Columeía laasta el artista barcelonés Planel la y Rodríguez, au-
t o rde l lienzo ¿a V'endimiit, que ha figurado honrosamente en la 
últ ima E.'cppsicion general de IJelias Ar les, en esta corte. 

Loa vendimiadores aragones'es, de igual modo que loa catala­
nes y los castel lanos, comienzan su faena de curiar los racimos al 
romper el a lba, para que la uva lleve al lagar el rocío de la no­
che ó la humedad de la ihi^'ia, y dé más fitiidos al p isar la, y sea 
más regular la fermentación del mosto ; descansan, por lo gene­
ra l , antes del mediodía, y emplean la tarde en hacinar eJ r i co 
producto, en grandes cestos ó en amplias seras recogidos, según 
las localidades, sobre laa carretas ó tos carricoches de trasporte. 

Itntrtncea empieza el regresa de los trabajadores, como indica 
el grabado de la pág. 308, composición y dibujo del natural por 
el ,Sr. Yanguas : alegres y cantando intencionndas coplas, enca-
mfnanse las cuadrillas. siempre guiadas por sus respectivos uta-
y\>rales, á la hacienda del propietario de la viña ; hacen los hono­
res con franco apetito Á la modesta cena ; entréganse, por fin, al 
necesario descanso, hasta que la trompeta del vigilante ó el atl-
ba tode l mismo mayoral les anuncia la próxiiua l legada del nue­
vo dia, 

LA F Í S I C A S IN A I ' A H A T O S , 
Lii inercia.—El ücnlro de jjruvciliicl. 

Dos inalructivos exper imentos, a l alcance de todoa, represen­
tan los primeros grabados de la p ig . 309 ; «no. de inercia ; otro, 
de equilibrio sobre el centro de gravedad. 

T()mense ocho (ichaa de un dominio, y coloqúense en U forma 
que indica la primera figura, que no necesita explicación; pásese 
el dedo índice de la mano derecha por bajo def puente que for­
man las tres fichas inferiores, 3' oprímase en H; retirese entonces 
el dedo con instantáneo movimiento en dirección de F, de manera 
que arrastre con él la ficha horizontal inferior y levante en sen­
tido \ertica] la A, C, E , haciéndola describir el arco C , C Las 
cuatro ijchas superiores descenderán sobre las tres verticales, sin 
caerse. 

Este experimento se debe hacer sobre una superficie no muy 
pu l imentada, y con dominó cuyas fichas sean fuertei y gruesas. 

La otra figura no exige explicación, vist 1 el g rabado : se le­
vanta el edificio con las 28 iicnaa del dominó, y para que no se 
frustren las tentativas, colriquenae en las extremidades de la pri­
mera ficha horizontal, y sirviendo de apoyo á ésta y aquél , otras 
dos fichas en sentido vert ical, que luego sequi lan con cuidado 
para que sirvan de remate al edificio. 

« T A H E I Í N I I I . A» P O M P B Y A N A , 
en la Expusicíoa N'ncinnal de Milán. 

C.'si en medio de los GiardiniPnhfíiiciús Mi lán , donde acaba 
de celebrarse la Exposición Nacional I ta l iana, se alzaba la bi--
l l isima construcción que representa nuestro segundo grabado de 
la pSg. 30C) : era sencil lamente una confitería mi lancsa, instalada 
en gracioso modelo de las casas de Pompeya, en una labernnla 
romana del siglo I. 

Los pascantes, fatigadus por au visita á las salas del concursa, 
que tomaban asiento bajo el pórtico de aquella casetta, hal lában-
ae ante la más exacta reproducción de los pequeños y lindos edi­

ficios que loa pompeyanoa denominaban iafiertitr; su l inca de 
frente era de trca metros; su interior se prolongaba hasta 1450; 
su altura , comprendido el ático, no pasaba de 10; pero los mate­
riales empleados en la construcción, las pinturas mura les, el 
decorado, el moliiliario, todo, en una palabra, asemejábase IJel-
menle al templo de la Fortuna y á la casa de Diómedes. 

Esta obra tan be l la , ingenioso recuerdo de civilización y eda­
des pasadas, ricas en primores artíst icos, era debida a! insigne 
pintor y arquitecto Gaetano Speluzzi, apasionado por la renova­
ción del estilo ant iguo, y en especial por el pompeyano. 

Speluzzi , el celebrado restaurador de la miniatura en Italia, 
es un art ista de universal reputación : comenzó su carrera como 
arquitecto decorador, erigiendo los teatros de Cf^ino y de Asti: 
en i8[io fué l lamado por el rey Víctor Manuel á Tur in para en­
cargarle una historia completa, en miniatura, de la casa de Sn-
boya, é \Ú7o hasta 350 cnadritOR. á partir de pcrsonaíes del si­
glo V, cambiando el pstilo y la manera con eslricta sujeción á la 
época que representaba ; minió después admirsiblcmenle un Co­
ran para el emperador de Turquía , Abdu lAzz is , un precioso 

, triptico para el czar Alejandro I I , v otras obrss ro tab les: hoy se 
ocupa en miniar en pergamino la historia de Mi lán , poreocar-
go del municipio de la ciudad. 

MOMIAS EGirCIAS DE ANIMALES SAGRADOS. 

Los ant iguos egipcios embalsamaban, fajaban y conser^'aban 
los animales sagrados como los cadáveres humanos. Esta cos­
tumbre de ningún modo quiere decir que en Egipto se prestase 
culto á los animales. Los recientes adelantos de la Egiptología 
han desvanecido este error , que antes gozaba de bastante crilditp. 
En tos monumentos aparecen frecuentemente ¡os dioses egipcios 
en figura humana con la cabeza de un an ima l ; pero estas ciibe-
aas I ora de gavilán , ora de vaca, ora de gato, ora de chacal , son 
emblemas jeroglíficos. De aqui el carácter sagrado de los ani­
males, 

El gato, (jue en lengua egipcia se l lamaba maau, estaba dedi­
cado á la d i o s a B a s , cuyas imágenes tienen cabeza de gato. Aun-
cfiie el papel miloMgico de este animal es bastante oscuro, parece 
de5Ígn;lrsele como destructor de los enemigos del sol. Champo-
Ilion el joven, en su ¡linerarippor E^pto. iníídito. dice que el 7 
de Noviembre de 1S2S, caminando hacia la parte Sur de la Mon­
taña Arábiga, hallaron en dos explanadas «una cantidad increíble 
de moiifias de pitos, envueltas una á ima, ó muchas á la vez, en 
simples esteri l las» ; añade que más adelante encontraron pozos, 
no llenos de momias humanas , como son frecuentes en Egipto, 
sino de momias de gatoa y de otros animales ; por último, dice 
q u e , á corta distancia de los hipogeos, fueron á dar en una ex­
cavación 6 gruta donde hubo un templo dedicado á Barí, cuyo 
paraje designaron los geógrafos ant iguos con el nombre de Spe'os-
Artemis^ gruía d* Diana | Bu!>astis\. 

En cuanto al chacal , estaba dedicado al dioa Anubis , que en 
la mitología juega el papel de cmbalsamndor de los muertos, y 
quien los protegía de la corrupción y los guiaba al tr ibunal de 
Osír is , juez de las almas. 

Las envolturas de las momias de animales las encerraban en 
fajas de teiido burdo, las que entretejian ron rara habil idad y 
perfección, combinando muchas veces sus colores, que suelen ser 
pardo y amari l lento. Otras veces están recamados con ornatos, y 
aun las figuras de los dioses á que estaban dedicados los am-
raales, bordadas con gran delicadeza. 

Las que reproduce nuestro grabado de la pág. 312 existen en 
el British Museum de Londres. 

EiJSEuio M A R T Í N E Z D E V E L A S C O . • 

REVISTA AMERICANA. 

î ĵ '̂ RAKDK y pasmosa flexibilidad la que Cie-
y nen allá, en la Anitírica del Norte, por 
'•̂  las virtudes cívicas del gran pueblo sa-
'/J jon, las instituciones republicanas 1 Ene-
^ migos irreconciliables el p res idente 

Garfield y el vicepresidente Arthtir, pa-
S<^^ f recia que la subida dei liltimo de esto.s dos 
ífOi rivales, obra de la fatalidad y del acaso, 

•̂ lín iba por completo á trastrocar las condiciones 
y fundamentales de la Administración y de la 

política. Pues precisamente ha sucedido todo lo 
contrario de aquello que temian los amigos y que 
esperaban los enemigos de la República en el mun­
do. El presidente Arthur ha sucedido sin sacudi­
mientos zozobrosos y sin transiciones violentísimas 
al presidente Garfield. porque la estabilidad délos 
Estados-Unidos no se funda en la voluntad de un 
solo hombre, sino en la voluntad y en la opinión de 
todo un pueblo. ¡Grande diferencia entre los Esta­
dos-Unidos y el Imperio ruso I Aquí, bajo el despo­
tismo, la muerte violenta de un emperador cambia 
la política, de pangermánica que era. en panslavista 
que es; mientras allá todos los presidente?, aun los 
más enemigos por sus ideas y más opuestos por sus 
antecedentes, encarnan, en virtud de las institucio­
nes republicanas, el espíritu y el pensamiento de su 
patria. 

Así, á medida que los pueblos americanos salen 
de sus guerras civiles y entran á una en período de 
gobiernos regulares y de administraciones pacíficas, 
siéntese que la vida intelectual y la vida moral sé 
anima en ellos y engendra grandes obras. Ese in­
menso Méjico, teatro ayer de invasiones, de guerras 
civiles, de pronunciamientos continuos, victima pro­
piciatoria de una intervención extranjera, juguete 
de la lucha entre los demócratas y los clericales, con 
batallas continuas en las calles de su capital; pasan­
do, en trances mortales, ilesde una Repiíblica demo­
crática y libre á un Imperio violento y extranjero; 
ese Méjico, presa de las violencias de la fuerza, se 
trasforma hoy y engrandece á la virtud creadora del 
trabajo. Su.s bosques de palo rosa y palisandro; sus 
cedros, dignos de ser cantados por los profetas he­
breos; su rico subsuelo, lleno de minas copiosas; SUB 
feraces campos, tan fecundos en frutos varios; sus 



D U B L I N . — LOS AGENTES DH LA AUTORIDAD QUXTANÜO LA MUESTRA DE LA OFICINA DE LA «LIGA AGRARIA». — OPICINA DE LA «LIGA IJK LAS MUJERES ». 

MADRID.—BANQUETE DEL PARTIDO DEMOCRÁTICO-MONÁKQUICO EN EL TEATRO DE LA ALHAMBKA : EL SR. MORET DIRIGIENDO LA PALACRA A LOS CIRCUNSTANTES. 



ANTIGUAS COMSTRUCCTONES MEJICANAS. 

1, ItOKNAClNA IlONHE SU HALLABA LA EFIGIE DK KIMCH-KALHUIO, ESTOSA DK CHAACMAL | FACHAnA E, DE T.A CASA *DEL GOUIÍRNAIIOR í. EN UXMAL). 
2. FACHAdA V.. nií L\ CASA LLAMADA « PiEL GOnERNAnOR» EN IIXMAL. — 3 . ALA J!. TIEL EDIFICtO VULGARMENTE LLAMADO « TALACIO I>E LAS UO^fJAS». 

4 . KNMiAUA i'iHNi'ii'AL DE 1-A GASA LLAMADA «iiEL GOiiERNAlxHí» KM UXMAL.— (De íoLograrias remitiJas por el Or. Le Ton^wn.) 
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climas, que dan las producciones del Norte y las pro-
. ducciones del Trópico, juntando las zonas templadas 

con las zonas tórridas; su maravilloso territorio ve-
ráse muy pronto cruzado por ferro-carriles de nove­
cientas millas, que serán como las arterias por don­
de corra la sangre ardiente de una nueva vida. Se­
gún los cálculos de las comisiones científicas y de 
las empresas mercantiles que idean, estudian y aco­
meten trabajos tan hercúleos, dentro de tres lustros 
una gran cruz de lineas fúrreas se dirigirá desde las 
fronteras de los Estados-Unidos á las fronteras de 
Guatemala, y desde las riberas del Atlántico á las 
riberas del Pacifico. Hállase al frente de tan magno 
proyecto como éste, persona de tan alta importancia 
como Grant. Et debelador de Rischmond, después 
de haber consagrado toda su juventud á las artes de 
la guerra, libertando con su espada victoriosa millo­
nes de siervos; héroe de una historia que va toman­
do en el agradecimiento humano los arreboles y es­
maltes de poética leyenda; consagra su edad madura, 
próxima de suyo á una vejez gloriosa, coronada por 
inmortales laureles; consagra, decíamos, esta segun­
da parte de su vida inmortal á las artes benéficas de 
la paz, mostrando así todas las aptitudes increíbles 
de su fuerte raza. La línea de ferro-carriles, comple­
tada por la línea de telégrafos, tendrá una grande 
influencia política y social en la suerte de Méjico. 
No será posible con ella la insurrección que tanto y 
con tal frecuencia tienta de continuo á los goberna­
dores de los Estados y extiende la punible anarquía 
en los pueblos de la confederación. Más fortalecido 
el poder central, estará menos expuesto á las insi­
dias y á las asechanzas de los poderes provinciales. 
Y la Nueva España constituirá una fuerte y robustí­
sima nación, natural amiga de la Vieja España en 
las futuras complicaciones de la sociedad moderna y 
en los futuros anales de la venidera historia. Para 
que tan brillantes destinos se realicen. Méjico ha 
menester una paz interior y una paz exterior á toda 
costa conservadas. Y decimos esto, porque rumores 
siniestros anuncian por el mundo un próximo con­
flicto entre la República de Méjico y la RepúbHca 
de Guatemala, en el cual pudieran reproducirse las 
terribles catástrofes, igualmente dolorosas para nos­
otros, de las batallas de Chile y del Perú; para nos­
otros, que no queremos averiguar ni dónde está la 
razón, ni dónde está la sinrazón, ni quién lleva la 
victoria, ni quién sufre la derrota, porque todos los 
contendientes son nuestros hijos, y todos los territo­
rios en guerra y en litigio, materiales y misteriosas 
dilataciones de nuestra propia patria. Comprendería­
mos que si Guatemala encerrase hoy, cual encerra­
ba en otros tiempos, nidos de conspiraciones jesuíti­
cas y reaccionarias contra la libertad, la independen­
cia y la República de Méjico, se apercibiese y apare­
jase Méjico á una terrible contienda. Pero ahora, que 
asuntos de extensión territorial, incomprensibles en 
esas naciones, sobradas de territorios y faltas de ha­
bitantes, podrían poner las armas en sus manos, tra-
yéndoles sendos é inútiles conílictos, ocasión es de 
que nos adelantemos con nuestras humildes pero 
honradas protestas, y les pidamos, en nombre de un 
común patriotismo, concordia y avenencia. 

No hay enseñanza como la enseñanza que ofrecen 
las victorias de Chile sobre las huestes del Perú. El 
ánimo frió, el entendimiento reflexivo, el espíritu cal­
culador de los mayores políticos no encuentra, no, me­
dios fáciles de terminar un asunto cuya trascenden­
cia puede traer males sin cuento a las repúblicas del 
Pacífico por centurias de centurias. Bajo lainqutctud 
subsiguiente á la derrota, bajo el pié de una ocupa­
ción militar, el Perú no podrá por mucho tiempo 
reponerse, y medir sus fuerzas, y calcular sus recursos, 
y ver si puede firmar una paz más ó menos honrosa 
ó entregarse definitivamente al suicidio de una deses­
peración irremediable. La república vencedora lle­
vará en su seno á la república vencida con el mismo 
riesgo que la madre lleva el feto muerto y cancerado 
en sus entrañas. No habrá medio de llegar á una 
paz duradera; no habrá medio de contraer compro­
misos formales con ningún estable poder; no habrá 
medio de percibir ninguna indemnización. La guerra 
será una manzana eterna de discordia, no solamente 
en el pueblo vencido, sino en el pueblo vencedor 
también. Para persuadirse de tal verdad, no hay 
como seguir las discusiones del Parlamento chileno 
en los meses últimos. La opción entre Piérola ó Cal­
derón; la crítica de las operaciones militares; el exa­
men de la ocupación actual; los cálculos de las in­
demnizaciones futuras, se han discutido con impru­
dente acritud. Al abrir nuestro voluminoso correo 
de América y registrar las columnas de sus magnífi­
cos diarios con la atención y el celo de quien pide 
noticias de personas queridas y ausentes al papel y á 
sus líneas, hemos visto con dolor, en los extractos de 
las Cámaras de Chile, palabras relativas al Perú, cu­
yos acentos nos muestran que no se han aminorado 
los antiguos rencores, ni con la satisfacción siquiera 
de una completa victoria. ¿Qué sacará Chile de la 
irremediable desgracia del Perú? No puede darse un 

estado más triste que el estado actual de la nación 
vencida. 

Ruinas por todas partes; ciudades florecientes ayer, 
y hoy destrozadas á merced del conquistador; la ocu­
pación extranjera encendiendo toda clase de odios y 
sembrando gérmenes de futuros desquites; las razas 
variasen anarquía y en armas; los montoneros en ir­
rupciones continuas; las haciendas sin seguridad; las 
cosechas sin colectores; la nación sin gobierno. ¡Qué 
horroroso espectáculo dado al mundo, y que terri­
ble llaga en el corazón de los dos pueblos abierta y 
que mana eternamente sangre! Así no podemos can­
sarnos de aplaudir el convenio celebrado entre la Re­
pública chilena y la República Argentina sobre sus 
respectivos límite.^. Una guerra nueva entre esos dos 
Estados democráticos aumentara nuestros dolores y 
nos infundiera la terrible creencia de que un espíri­
tu protervo de destrucción se habia como apoderado 
del continente sur-americano. Créanlo nuestras her­
mosas hijas, las jóvenes y heroicas naciones hispanas 
en el Nuevo Mundo : nadie puede comprender cómo 
batallan entre sí por engrandecimientos territoriales. 
teniendo tanta tierra. El mundo culto no hubiera 
comprendido que Chile, no contento con haber em­
peñado una guerra por cuestiones de su frontera del 
Norte, por cuestiones relativas al gran desierto de 
Atacama, empeñara nuevas guerras por cuestiones 
relativas á su frontera del Este, por cuestiones rela­
tivas á sus territorios en la Patagonia y ásus límites 
con el Estado del Plata. Cuando se tienen costas tan 
extensas como las costas del Pacífico, y cordilleras 
tan maravillosas como las cordilleras de los Andes, 
y golfos como el Ancud, y estrechos como el Cha-
cao, y valles como aquellos en que se crian sus 
ganados, no hay justificación de ningún género á 
una guerra territorial que, sin agrandar mucho la 
parte material de las naciones, achica la más legí­
tima y la más noble de sus influencias, la influencia 
moral. 

Los pueblos españoles de América están llamados 
por las leyes del progreso moderno, por los intereses 
deí género humano, por la misma providencia de 
Dios, A. formar una confederación moral, que asegure 
sus respectivas rupúblicas, y un anfictionado demo­
crático, que dirija sus relaciones con el mundo todo 
y los preserve de caer, así en las garras de una reac­
ción monárquica, como en las redes temibles del pre­
dominio sajón. Todo cuanto pueda tenderá esta obra 
debe ser apoyado y sostenido por los que amamos la 
libertad, la República, la democracia en todas par­
tes, y muy especialmente allá en su templo natural, 
en las tierras del Nuevo Mundo, tierras predilectas 
del espíritu moderno, apercibidas y aparejadas para 
contener y desarrollar toJos los derechos. Hase idea­
do por algunos sabios y patriotas reunir un Congre­
so en Panamá, donde todas las repúblicas se hallen 
representadas y tengan voz y voto. Ninguna idea 
más fehz. Los ciudadanos han afirmado ya en Amé­
rica las prerogativas naturales del individuo; las na­
ciones se han constituido ya en América con plena 
independencia y autonomía: falta un trabajo de re­
constitución, un trabajo de unificación, y este tra­
bajo inicia el genio americano en su Congreso de 
Panamá. Ya Bolívar, el principal fundador de la in­
dependencia, viendo cómo los pueblos componentes 
del antiguo vasto Imperio, hijos de una misma raza 
y familia, se habían separado como para no volver 
jamas á reunirse, ideó este Congreso, germen de fu­
tura confederación internacional. Ko puede, no, ha­
berse concebido idea más saludable que la de re­
producir la proposición del gran patriota y realizar­
la en nuestro tiempo. El istmo de Panamá es como 
la espina dorsal que une y comunica todos los órga­
nos del grande organismo americano. Diríase que tan 
estrecha lengua, colocada en tan hermosos mares, re­
presenta para los continentes americanos lo mismo 
que la primera vértebra para los animales vertebra­
dos. AlH, en la parte central del Nuevo Mundo, con la 
América del Norte á la cabeza y con la América del 
Sur á los pies; entre los dos grandes océanos del pla­
neta , el Asia de los antiguos Imperios á un lado, y á 
otro lado la Europa de la moderna cultura, el espí­
ritu de todo el Continente americano surge y en­
vuelve, como el aire, á todas sus naciones. Justo, 
muy justo que las repúblicas vayan preparando en 
estos concilios de la libertad el régimen interconti­
nental, que ha de sostenerlas en sus respectivas auto­
nomías y ha de impulsarlas á sus futuros progresos. 
Mas no pueden ni deben olvidar que un nombre las 
une y que una patria lejana y ausente las preside, y 
las presidirá siempre, por la heroica sangre que he­
mos infundido en sus venas, por la rica lengua que 
hemos dado á su pensamiento, por las costumbres 
nuestras, que forman la poesía y el encanto de su 
vida. Ellos, por sus respectivas nacionalidades, son 
mejicanos, argentinos, chilenos, guatemaltecos, pe­
ruanos, granadinos; y, para ser unos, para encontrar 
lo que á todos los junta é identifica, por necesidad 
han de invocar á España, y por fuerza incontrasta­
ble han de ser españoles. Donde quiera que vuelvan , 

los ojos han de encontrar la sombra majestuosa de 
nuestra patria. Nuflez de Balboa encontró ese istmo 
en 1513; Carlos V erigió su capital en 1521 ; por 
doquier, en los vientos, en las olas, en la cima de 
los montes, en la profundidad de los valles, el nom­
bre gloriosísimo de nuestra España, presentándose, 
por virtud de los tiempos, no como conquistadora y 
soberana, sino como madre amorosa de sus hijos en 
toda la redondez del planeta. Un saludo enviamos á 
ese Congreso desde l:i metrópoli ya libre, y un salu­
do esperamos de nuestras antiguas colonias , trocadas., 
hoy en libres y humanitarias repúblicas. 

Una fiesta se celebrará pronto en America, fiesta 
del arte, á la cual no pueden menos de asociarse 
nuestros corazones : una conmemoración á la gloria 
y á la grandeza de Bello. Quien estas líneas escribe 
ya le consagró en su discurso de la Academia los si­
guientes recuerdos : 

«E l genio íbero desjiertó el sentimiento de la Na­
turaleza, oscurecido por encontradas nubes. Las na­
ves lusitanas hallaron el ya olvidado extremo Orien­
te; las naves españolas el desconocido extremo Occi­
dente; y con la aparición del Asia, despertada en su 
sepulcro, y la aparición de América, sorprendida en 
su perfumada cuna, volvióse la tierra verdadera más 
hermosa que si fuese fingida por la más exaltada fan­
tasía. En mares no surcados y ricos de madreperlas; 
en costas no exploradas y cubiertas de bosques olo­
rosos y henchidas de oro y plata; á la vista de cordi­
lleras donde los volcanes se mezclan con los ventis­
queros, y las lavas con los aludes; sobre las corrientes 
de rios descendidos de ignotos manantiales y esmal­
tados de extraña vegetación acuática, cuyas ramas y 
raíces, entrelazándose, forman y desprenden islas de 
tales flores y aves, que las creeríais jardines bajados 
del paraíso sin mancha, para restituir su primera vi­
vienda al hombre sin pecado; en aquella renovación 
del universo, nuestros navegantes, nuestros descu­
bridores, nuestros misioneros debían ver la Natura­
leza, como Adán al despertarse á la vida, la retrata­
ba inmaculada en el espejo de su conciencia. 

wjCuántas bellas obras se han producido al calor de 
estos sentimientos y de estas ideas en nuestra centu­
ria! ¡Quién no habrá llorado leyendo los amores de 
aquellos dos seres aparecidos al abrigo de las monta­
ñas que los palmitos coronan; criados en las sendas 
chozas que los negros sirven; confundidos en su pa­
sión hasta vi\-ir de una misma vida, la cual se ab­
sorbe en la Naturaleza de tal suerte, que miden el día 
por la sombra de los bosques, y las estaciones por la 
madurez de los frutos, y la alborada por los gritos 
de los gallos, y las noches por las hojas del tamarin­
do, y los años por las cortezas de los troncos, y las 
estaturas por la copa de los arbustos, como si al bor­
de de los torrentes que se precipitan rápidos entre 
los bambúes, bajo los plátanos y los cocoteros que 
se entrelazan por las cadenas de las enredaderas 
cargadas de rojas y gualdas flores, aquella joven 
pareja fuese como el alma, partida en dos, de las vir­
gíneas selvas ! Y al lado de estas obras podemos po­
ner, seguros de aventajarlas, modelos de poesía na­
turalista en castellano; así las odas del que cantó la 
inmensidad del mar en el Norte y la aplicación de 
la vacuna á América, como las silvas del que escri­
bió el libro de la Agricultura de b zona tórrida, en 
cuyas estancias vemos con toda verdad el cóndor, que 
vuela sobre los nopales, y el cucui, que brilla entre 
las pasifloras; los vellones del algodón y los cactus 
de la múrice; los colores del añil y las almendras del 
cacao; las hojas del plátano y del tabaco; las llares-
tas y los verjeles donde compiten la copia de ias ño­
res con la copia de los frutos; el pan de la zuca y la 
fecundidad del banano; la placidez del jornalero que 
cultiva sus campos de café á la sombra de los búca-
res, y la audacia del explotador, que, entrando con 
su hacha al hombro y su tea en la mano por las sel­
vas, derriba con estrépito el ceibo secular, que ha 
abrigado las aves en sus ramas, las fieras en sus tron­
cos; abrasa el limo donde viven tantas generaciones 
de múltiples seres; y con el furor del incendio y del 
combate abre nuevos senos á las creadoras virtudes 
del trabajo.» 

EMILIO CASTELAR. 

MIS MEMORIAS ÍNTIMAS. 

f> l l t ^^ í i ^ ' O se crea que hago alarde ahora de aquel 

ian 
tar 

f cvij^Q^ que no conocía la ley, que hubiera dado 
V(\í^^l su vida muchas veces por complacer á la 
/ i y ^ . c K reina Cristina, que veiaen lo que acababa 

^ de hacer la cosa más natural del mundo, y no 
¡ŷ  encontraba la falta más que en aquellos que 

habian atacado groseramente á tan augusta 
señora. Estaban muy lejos aquellos escritores de sen-
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timientos delicados, y escribian contra una dama 
para medrar y hacerse conocer, segiin lo que á sus 
intereses con\'enia. Sin embargo, desaprobando aho­
ra completan! en le lo que hice entonces, creo que el 
ünico y más tñcnz medio de contener los excesos de 
la prensa contra los ciudadanos que tanto perjudican 
á los partidos á que pertenecen, es el de emplear la 
fuer^ía personal, y que á tos tribunales deben ir aque­
llos que no se sientan con ánimo fuerte para conte­
ner por pí á los que desacreditan el uso del más pre­
cioso derecho de los ciudadanos. 

Mi hermano estaba entusiasmado conmigo y le 
gustaba mucho ver en íormacion mi regimiento, 
que decia ser un modelo de instrucción, de orden y 
policía, Un dia del Corpus lo vio en la calle Mayor, 
y vino á mi encuentro, haciéndome públicos elogios, 
que me llenaron de satisfacción. Al desfilar por de­
lante de él salúdele con mi espada, haciéndole los 
honores que correspondían á su alto empleo. Otro 
dia vino á mi cuartel de San Francisco con el Emba­
jador de Francia, duque de Fezenzac, general del 
Imperio, y de los de más reputación. Los dos me pa­
saron una revista de inspección minuciosa, en que 
vieron al regimiento en todos los detalles de su or­
den interior, y yo quedé satisfecho de los elogios y 
de los brindis con que los dos acreditados generales 
bebieron por el coronel y oficiales de tan brillante 
regimiento. Excusado es que yo diga que contesté 
A los dos, bebiendo con los oficiales por una de las 
más puras glorias del ejército imperial y por el jo­
ven caudillo que en Mendigorria habia conducido á 
la victoria las tropas de la Reina. 

Con una parte de mi regimiento sali á perseguir, A 
la derecha del Tajo, á las facciones que, en partidas 
pequeñas, infestaban el país, refugiándose en la cor­
dillera de Avila y montes de Toledo cuando se en­
contraban muy apuradas por la persecución. Aque­
llos latrn-facciosos se extinguian ó se disminuían 
considerablemente cuando se fusilaba á algunos de 
los bandidos que las formaban. Dos ejemplares que 
hice por orden del general Ouiroga terminaron aque­
lla guerra sin gloria ni crédiio, y sólo quedó el cabeci­
lla Perdiz, con algunos hombres, que fué entregado 
más tarde, por su propia amante, á una ¡íartida de mi 
regimiento. El Capitán General me mandó regresar 
a l a corte, no siendo necesario en aquel territorio, 
después de haber escoltado un convoy de seis millo­
nes de reales, que desde Avila conduje á ValladoUd 
bajo la amenaza que, durante estas marchas, me hizo 
el cabecilla Balmaseda con 800 caballos, que mar­
chaba á mi flanco df.Techo para atacarme al menor 
descuido que yo tuviese en las jornadas que hice por 
aquellas vastas llanuras ó en los pueblos en donde 
pernoctaba; pero yo siempre marchaba ó liie alojaba 
con las mayores precauciones, formando con los car­
ros una defensa que las cuatro compañías que lleva­
ba guarnecían con toda seguridad. Con mi llegada 
á A-íadrid se reunieron en la corte los dos batallo­
nes 2° y "v". estando el primero en la provincia de 
Cuenca", antes de pasar después al ejército del Centro. 

En aquella época habia en Madrid, entre los hom­
bres más importantes del partido moderado y el Go­
bierno, el proyecto de formar en Aragón y Valencia 
un gnin ejército de 100.000 hombres, con el objeto 
de poner término á la guerra y á las influencias ex­
tralegales que ya empezaban á presentarse con sus 
exigencias ante'el Gobierno y la Reina; que debía 
operar contra Cabrera, concluyendo más tarde con 
las facciones catalanas, que tomaban mucho mcre-
"lento. Este ejército debería mandarlo el general don 
Luis Fernandez de Córdova, contrarestando al que 
entonces mandaba el ejército del Norte. Negábase 
nii hermano á tal mando, entre muchas razones, por 
el mal estado de su salud. 

La enfermedad que minaba su vida adelantaba en 
intensidad cada dia, y aunque él no conocía,^ ni aun 
sospechaba, su tr iste'é inmediata terminación, los 
sufrimientos se aumentaban con acerbos dolores en el 
estómago. Los enfermos, y más los que sufren pade­
cimientos crónicos, forman siempre esperanzas con 
los cambios de aguas, de aires y de ahmentacion, y 
él esperaba las mayores mejorias de un viaje que 
por Andalucía proyectaba^ disfrutando de los aires 
natales y del descanso que necesitaba una naturaleza 
trabajada en ios mandos v gastada por )a actividad 
y la fatiga. Así lo creia níi hermano, y en las con­
fianzas y abandono que conmigo tenía, decíame que, 
si en Andalucía llegaba á restablecerse, adquirien­
do la fuerza y actividad que el mando exige_á un 
carácter tan celoso como el suyo para cumplir sus 
deberes á caballo, en un continuo movimiento de 
actividad y de energía, volvería á Madrid, y toma­
ría un mando, para "hacer volver á la insignificancia 
ííue antes tenían, á los hombres que pretendieran 
sobreponerse al Gobierno ó á la Ley, y á los que 
'es eran superiores en todos los terrenos. Con estas 
resoluciones y esperanzas, y con tales ánimos, mar­
chó á Andalucía; pero ni los aires natales ni el des­
canso podían llevar un lenitivo á su mal. Mi herma­
no era andaluz y gaditano; encantábale la vida de 

aquel país y todo lo que tenia este carácter. No se 
privó en Andalucía de las comidas ni caJiifns á que 
le invitaban muchos de aquellos alegres naturales, 
ni de los bailes del país, ni siquiera de las trasno­
chadas en que se pela la pava con sus incompa­
rables mujeres. La vida del cortijo, de los apartados 
y del gazpacho le encantaba. Tampoco se privó de 
las emociones del juego, á que se entregan los anda­
luces en los dias de vida alegre. Joven todavía y con 
figura atracti\'a, de posición elevada y con talento y 
gracia para crear pasiones en un pueblo ardiente 
como aquél, y viendo, en cuanto era andaluz, un 
atractivo que no tenía ni la vida ni las costumbres 
del norte de Europa, en donde había pasado muchos 
años, no podía dejar de abusar de los placeres que te 
rodeaban. Ouízás con un carácter enérgico como el 
suyo, y viendo la muerte cercana, no quería pri­
varse de lo que hacia más agradable la existencia, 
despreciando aquélla. Su viaje á Andalucía, en vez 
de aliviar sus padecimientos, los agravó con más in­
tensidad. Los acerbos disgustos que le procuraron 
los acontecimientos de Sevilla adelantaron la muer­
te de aquel hombre tan sensible á la injusticia y á 
los malos tratamientos. 

De los sucesos de aquella ciudad no diré más que 
lo puramente indispensable, porque todos están es­
critos y documentados. Mi hijo mayor D. Luis tiene 
lo que necesita para escribir la historia y reunir y 
combinar los acontecimientos. Es muy interesante 
el relato de aquéllos, para que no se escriban sepa­
radamente y deje de darse conocimiento á la opi­
nión en un libro, que castigará con su censura y re­
probación á los que con injusticia y perfidia persi­
guieron cruelmente al general que más servicios ha­
bia prestado hasta entonces á la causa de la Reina, y 
era el patriota y el ciudadano de más talento y mé­
rito de su época, llamado á prestar mejores y más 
meritorios servicios en la política y en las armas. 
Entre tanto que mi hijo escriba, consignaré aquí lo 
más preciso, para que éste encuentre el camino que 
ha de conducirlo al arsenal de las mejores y bien 
templadas armas con que defenderá la honra y la 
memoria de aquel hombre, por quien yo más me he 
interesado en toda mi vida, y que nunca se ha bor­
rado de mi memoria. Defendiendo al general Córdo­
va defenderá su propio nombre. 

Dejando ya de escribir sobre el mando de mi re­
gimiento «Reina Gobernadora», del cual poco he 
de ocuparme en adelante, me referiré solamente á 
indicar lo que pasó á mi hermano en Sevilla. Estaba 
en esta ciudad, y próximo á regresar á la corte para 
tomar su puesto en los escaños del Congreso, ya con­
vocado, y al cual pertenecía, cuando una noche, por 
causas muy frecuentes en aquella época, se subleva­
ron, sin salir de sus cuarteles, los tres batallones dé la 
Milicia Nacional que habia en la ciudad, con la es­
casa l'uerza de 1.500 á ].6oo hombres. Las tropas del 
ejército que guarnecían la plaza, mandada por el 
2," cabo, general Sanjuanena, se retiraron á Cádiz. 
La guarnición se elevaba á algunas compañías del 
ejército, que apenas llegaban á 600 hombres. Muchos 
fueron los esfuerzos que por lo principal de la gente 
se hizo para que la ciudad no quedara huérfana de 
autoridades militares á quienes volver la vista en los 
peligros qiie amenazaban el orden. 

Algunos jefes im[>ortantes de la misma Milicia, 
como D. Manuel Cortina y el Sr. Huildobro, y los 
más notables de la nobleza sevillana, como los más 
ricos propittarios y acaudalados comerciantes, hi­
cieron los mayores esfuerzos para que el general 
Córdova tomara el mando ii ittrino de la capitanía 
general, como el único hombre de mayor prestigio 
entre la Milicia y el pueblo que pudiera garantir el 
orden y ser el intermediario entre las autoridades 
k'galmente constituidas, que habían abandonado la 
ciudad, dejándola sin protección, y la Milicia Na­
cional, qué no habia salido de sus cuarteles ni co­
metido acto alguno de sedición que trastornara la 
tranquilidad pública. Resistió mucho tiempo el ge­
neral Córdova á encargarse de aquel mando, que por 
ordenanza le correspondía, y cedió al fin ante las 
súplicas y empeños de todas las clases más con­
servadoras; pero cedió protestando siempre de su 
obediencia al Gobierno, sobre lo cual escribió en 
aquel sentido á Madrid á los ministros, como asi­
mismo al capitán general Conde de Cleonar, que, 
retirado hacia algún tiempo en Cádiz, parecía re­
fugiado en la plaza y fulminaba contra él injustas 
y violentas acusaciones. Los batallones de la Mili­
cia acabaron por tlcsprniiunciar^c^ debido á los es­
fuerzos de mi hermano y á los auxilios que le dio 
el general Narvaez, que acudió desde J>oja para 
prestarle su cooperación y entregar ambos el man­
do, que Sanjuanena abandonara, y que volvió _á 
ocupar con las cortas fuerzas con que antes se había 
retirado. Asi consiguió mi hermano que se restable­
ciera la tranquilidad pública, sin que se hubiese der­
ramado una sola gota de sangre, ni en la ciudad, ni 
en la Milicia, ni en las reducidas filas del ejército. 
Al volver las tropas á Sevilla, Cleonar quedó en 

Cádiz, lanzando rayos de acusaciones contra los ge­
nerales. Mi hermano, que, como Narvaez, era dipu­
tado, corrió á Madrid en una silla de posta, y el Go­
bierno moderado del Duque de Frías y de Arrazola, 
que era su alma, acudió á las Cortes pidiendo autori­
zación para procesar á los generales, y mandó termi­
nantemente á mi hermanóse detuviese en Manzana­
res á esperar la resolución del Congreso. No tenía el 
Gobierno autoridad, ni para procesar á los generales, 
ni para detenerlos en parte alguna. AI ordenarlo asi 
faltaba á la Constitución, atacando la inviolabilidad 
del diputado, que no podía ser ni juzgado ni deteni­
do sin la previa autorización de la Representación 
nacional. Fué éste el primer ejemplo dado por un 
Gobierno responsable contra la inviolabilidad del di­
putado. También fué el primer ejemplo de un Con-
gresoque, cediendo al poder militar, que se sobrepo­
nía á poderes legales, abandonaba á individuos que 
le pertenecían y que eran también al propio tiempo 
miembros de la misma mayoría. Obedeció el gene­
ral Córdova la orden ministerial, comunicada por un 
correo de gabinete, que lo detenía en Manzanares, y 
en este acto de sumisión que ejecutaba, fuerte con 
la justicia y la razón que le asistía. obró contra mi 
consejo y la opinión de muchos amigos, que le escri­
bieron á Manzanares para que siguiera á Madrid y 
se presentara á tomar su asiento en el Congreso de 
diputados, adonde debía defenderse. 

I^as Cortes, pasados algunos dias, autorizaron la 
formación de causa contra dos de sus indi\'Íduos, que 
solicitaban ser oídos de la justicia de sus compañeros, 
los cuales no podían dejar de hacérsela, por poca aten­
ción que hubieran prestado á los fueros de la legali­
dad. Aquel Gobierno, que se llamaba moderado, ob­
tenida la autorización que arrancó á la debilidad de 
la mayoría, también moderada, del Congreso, man­
dó formar causa al general Córdova en Osuna, adon­
de debía trasladarse desde Manzanares. Al propio 
tiempo mandábase que Narvaez pasase áLoja, adon­
de también debería formársele causa por separado. 
Procedía así el Gobierno por la influencia del gene­
ral Espartero, que, desde I,ogrofio, fulminaba repre­
sentaciones y acusaciones contra los dos generales 
mandados procesar en Andalucía, como si el que 
mandaba el ejército del Norte tuviese autoridad al­
guna y pudiera echar el peso de su espada en la ba­
lanza de la justicia, que iba á funcionar en Andalu­
cía, Con estos y otros fines, que la Historia ha juz­
gado ya, pero no bastante, y que, pasados todavía 
algunos años, juzgará con más severas cen.^uras, hizo 
nombrar ministro de la Guerra al general Alaix, á 
fin de ser por el Gabinete moderado más ciega y 
humildemente obedecido. Las causas que se forma­
ban en Osuna y en Loja no adelantaban con toda 
la presteza que pedia el "dictador, el cual no tardó en 
exigir, y el Gobierno en conceder, que pasaran á for­
marse en Valladolid, cometiéndose el atentado jurí­
dico más inaudito que se habia ejecutado nunca ante 
la majestad de la justicia, separándose de sus jueces 
y de su tribunal propio á los presuntos criminales, y 
trasladándolos bajo la jurisdicción del enemigo per­
sonal, que como tal se habia mostrado en repetidas 
representaciones y gestiones oficiales, escritas con la 
pasión más encarnizada y violenta. Para vergüenza 
de aquel Gobierno, que lo mandó, y de la misma 
mayoría, que lo consentía, dióse orden para que los 
generales Córdova y Narvaez fuesen juzgados en Va­
lladolid. Esta ignominiosa disposición firmóla un 
ministro de la Guerra impuesto á la prerogativa, y 
fué aceptada por hombres del partido moderado, á 
quienes obedecía ciegamente, y con imprevisión, 
una mayoría considerable del mismo partido, sin 
explicarse éste la razón ni la convenieni.Ía que po­
día resultarle al perseguir á tos dos primeros gene­
rales que le pertenecían, y de cuyas cualidades emi­
nentes debían esperarlo todo, favoreciendo al hom­
bre que había de ser muy pronto el enemigo de sus 
principios, como el émulo de la señora que ocupaba, 
á nombre de su hija D.^ Isabel I I , el trono de Espa­
ña, Por más que contra ios dos generales se esgri-
niian las armas de la calumnia y se empleaban las 
acusaciones más ignobles. el sentido público recha­
zaba las que contra Córdova se hacían, por el he­
cho mismo de Iiacerse cargo del mando militar y 
del de la Milicia Nacional. Cualesquiera que fueran 
las pretensiones ambiciosas que se atribuyeran al 
general Córdova, nadie podía desconocer en él su 
talento y la presteza de sus cálculos, y nadie podrá 
creer que un general, á quien te era posible as­
pirar y obtener el mando de 100.000 hombrea en 
las provincias de Aragón y Valencia, pretendiera 
realizar plan alguno político, sublevando, para sa­
tisfacer una ambición cualquiera, tres escasos bata­
llones de la Mihcia Nacional de Sevilla, que ni aun 
siquiera se habían dado á conocer por su vigor. 

FERNANDO FERNANDEZ DE CÓRDOVA, 

Maniiids de Aletid igorria, 
{Se eotiiiriHard.) 
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SAFO EN LEUCADE. 
APUNTETS P A R A M I S « N O C H E S G R I E G A S » . 

{coJícr.uBiQS.J 

)0M0 se ve, en uno y otro caso era indis­
pensable el salto para la curación de la 
dolencia, y nada tendriamos que obje­
tar si los mismos hechos citados no vi­
nieran á demostrar la eficacia de tan 

*S^^Xj tremenda cura. Ejemplo de ello el poeta 
•\ Charino, que se vio precisado á dar cua­
tro veces el salto mortal en el discurso de su 
breve carrera amorosa. 

Teniendo en cuenta lo anómalo del hecho de 
someter á las exaltadas víctimas de Cupido á un gro­
sero emplumado, y tratándose de una altura de 650 
metros próximamente, nos parece más cauto seguir 
la opinión de tos enciclopedistas modernos, por los 
que se afirma que no eran los enamorados, sino sus 
ofrendas, las que se arrojaban desde la altura, salván­
dolas después para el culto desde las barquillas apos­
tadas al efecto. 

Esto explicaría satisfactoriamente la causa de la 
inverosímil repetición de la prueba, y la serie de cu­
ras milagrosas que llevaron la fama de! oráculo Leo­
cadio desde las costas jónicas hasta más allá del He-
lesponto. 

Para confirmar estas deducciones, basta examinar 
lo extravagante de los casos citados y tener en cuen­
ta la escasez de testimonios dignos de crédito. Bayle 
y Hardion llaman en apoyo de la fábula de Léucade 
una infinidad de autores griegos y latinos, que son 
recusados por Feijóo, autoridad de primer orden , por 
lo pesada y minuciosa en este punto. 

b¡ puede colegirse que los amantes desdeñados, 
peregrinos en Léucade, no siempre dieron el salto 
mortal , en lo concerniente á Ssfo surgen otras difi­
cultades, que voy á poner de relieve. 

Según Moreri, Ayensa y otros, cuyas opiniones 
tienen eruditos mantenedores, hubo dos lesbienses 
del mismo nombre: Safo de Mitilene y Safo de Ere-
so : la una, poetisa, inventora del metro sáfico y ven­
cedora en los Juegos Piticos; la otra, hetaria oscura, 
dicteriada acaso, cuyos locos amores por Faon de 
Erytrea^que componía versos, lleváronla á cometer 
mil extravagancias. La existencia de esta segunda 
Safo, dice Moreri, está comprobada por una medalla 
antigua, que formó parte de la colección de Mr. Hau-
teroche. Ateneo, Plutarco, Suidas, Lilío Giraldi, 
Teneguy y otros se sirven de la segunda Safo para 
lavar las manchas de ia primera. 

El raro dualismo que aparece en la historia de Safo 
viene á dar nuevas sombras á la versión del salto de 
Léucade. En efecto, dado el'caso de hallarse ambas 
Safos en condiciones de recurrir á una prueba tan 
vulgar como insegura y supersticiosa, era más lógi­
ca el intento en una dicteriada oscura, no solicitada 
ni por la ciencia ni por la gloria, que en una hija de 
las musas, coronada con los laureles del triunfo, abis­
mada en las serenas contemplaciones de la filosofía 
y halagada por un coro de discípulas de dttlce hablar 
y de amabh risa (i). 

Bien quisiera creer, con Múller y algún otro, que 
ninguna de ellas tuvo que encomendar á Apolo la 
curación de sus respectivas dolencias amorosas; mas 
el Arte demanda su victima, y no he de ser yo quien 
la hurte al ara ni le arranque la blanca guirnalda. 

Safo debió dar el salto del Promontorio. 
Un historiador insigne, César Cantó, había ya no­

tado, con exquisito buen sentido, las antinomias his­
tóricas á que se presta la biogri.fía de la famosa can­
tora de Lésbos, y las compendiaba de este modo: 
*¿Safo es hija de Escamondrino, según Herodoto, 
cuyo testimonio, como más grave y más antiguo, 
arrastró á casi todos los demás, ó de Simón, ó de 
Euonimo, ó de Camón, ó de Etarco, como fué asegu­
rado por varios? ¿Es de Mitylene, ó de Ereso, otra 
ciudad de Lésbos? La Safo cortesana de Ereso, cuya 
existencia es probada por textos y medallas, ¿es dis­
t inta de la ilustre mitylinesa, ó son una sola, como 
cree Oleario, nacida en Ereso, establecida en Mity­
lene ? i Floreció Safo en los tiempos de Alceo, ó más 
adelante, en los de Anacreón, como da á entender 
un pasaje citado por Ateneo? ¿Se ha de ver en sus 
amores un sentimiento del todo platónico, un entu­
siasmo por lo bello, casto, si bien delirante, como 
quiere Maximino de Tiro y como propenden á ad­
mitirlo Wolf y Oleario? ¿Pasó á Sicilia por seguir á 
Faon, ó, como se pretende en la Bmgrafia Univer­
sal^ por haber tomado parte en las turbulencias que 
Alceo suscitó en Lésbos? Faon, ¿es personaje real? 
Y ella, ¿se despeñó verdaderamente en Léucade?» 

Difícil sería dar cumplida solución á esta serie de 
preguntas, y no es el ánimo del que ^-^XXi escribe 
aclararlas todas, ni hacer prevalecer sus propias opi­
niones; desea, sí, probar, con alguna copia de datos, 
que Safo, arrojándose de Léucade, es menos poeti­
sa, menos filósofa y menos griega que aliada con los 

(I) SAFO, oda n. 

de Mitylene para derribar á Pitaco, retirada en Sici­
lia ó en el valle de Tempe, y dando lecciones de re­
tórica á las muchachas de Lésbos. 

Cuantos han afrontado este asunto, en el que la 
multitud de datos corre parejas con la contradicción 
inmediata, se hallan perplejos en determinados de­
talles. 

Unos han llegado á probar que los hechos relacio­
nados con el salto de Léucade son oscuros y defi­
cientes; otros, á demostrar que los cacareados amo­
res de Faon y la fealdad atribuida á la cantora de 
Lésbos son resortes más ó menos ingeniosos de la 
Comedia Nncua; éstos, á hacer palpable que la vida 
de la poetisa no pudo ser otra que la de la hetaria 
griega, íamíliarizada con las reuniones y los banque­
tes; aquéllos, á convencernos de que Safo de Ereso 
y Safo de Mitylene no deben ser una misma perso­
na ; últ imamente, todos se ven imposibilitados de 
señalar el nombre de Faon en las rimas sancas, de 
citar textos dignos de crédito, donde se pruebe la 
muerte de Safo en el Promontorio, y de desmentir 
el trozo conservado por Estobio, del que se infiere 
que la inventora del metro sáfico murió en Sicilia, 
donde se le erigieron estatuas. 

SI los libros del estoico Apolonlo de Calcedonia y 
de Coron de Cartago, que trataban largamente de la 
vida y carácter de las erqditas griega.s, no se hubie­
ran perdido (2), acaso se despejarían las nebulosida­
des que en la historia de Safo se observan ; mas co­
mo no queda de ellos, ni de otros muchos de asunto 
análogo, el menor rastro, preciso es servirse de los 
materiales existentes para deducir con cautela el 
rango verdadero que á la cuntora de Lésbos corres­
ponde. 

Safo nació probablemente en la olimpiada XLII, 
por los tiempos de Nabucodonosnr y de Tarquino el 
Anciano, hacia el año de óoo antes de J.-C. Fué su 
padre Escamandrónimo; casó con Cercólas, habitante 
de la isla de Andros, y tuvo una hija, llamada Ciéis. 

No hay ningún escoliador que haga memoria de 
los desórdenes de Safo hasta la época de su viude?:; 
lo que prueba que la musa de Mitylene, contenida 
por los lazos de la familia y del hogar, no dio rienda 
suelta á sus aficiones sino cuando su vida de mujer 
libre no podia avergonzar al hombre que la habia 
llamado su esposa. 

Ya hemos visto, por consideraciones anteriores, la 
dificultad de que se levantaran en el corazón de Safo 
esos amores exaltados que se personifican en Faon : 
los que creen que el célebre anciano de Teos pudo 
tener con Safo relaciones amorosas se equivocan 
igualmente. Cómputos discretísimos hacen creer que 
Safo tenía cerca de cincuenta años cuando el insig­
ne beodo aun no habia cumplido tres primaveras; 
Henneslanax ha fantaseado en este punto, como fan­
taseó Dífilode Sinope haciéndola amante de Arqui-
loco, que floreció ochenta años antes. 

Es la opinión más generalizada que el poeta Alceo 
alcanzólos favores de la poetisa, ó, por lo menos, 
consiguió hacerla su aliada en la conjuración de los 
de Lésbos contra Pitaco, que ejercía entonces el po­
der supremo en la isla. 

Dice Barthelemy que Safo desoyó siempre las pe­
ticiones amorosas del revoltoso vate; mas no debe­
mos acoger sin reserva esta opinión, indicada ya por 
Aristóteles. Teniendo en cuenta las costumbres li­
bres de aquellos tiempo,s y los vicios de Alceo, de 
cuya intemperancia se quejaba Anacársis, no es ex­
traño que Safo dtsoyera sus amantes ruegos; pero 
no sería cuerdo suponer que siempre resistió á sus 
súplicas del mismo modo. Con él asistió á las asam­
bleas populares; con él huyó á Sicilia, según la ati­
nada opinión de Moreri ; es, pues, verosímil que la 
arrastrara al cabo á alguno de aquellos festines, en que 
solían cambiarse los favores como se cambiaban las 
viandas, las copas y las coronas de rosas marchitas. 

Respecto á los encantos y á los defectos de Safo, 
inclinóme á creer, á despecho de Maximino de Tiro, 
Ovidio, Horacio y otros muchos glosadores de los 
cómicos griegos, que si no fué un dechado de perfec­
ciones físicas, fué por lo menos una mujer aceptable. 

Si Alceo, turbado por el vino de Chio, elogió de­
masiado sus ojos y sus cabellos; si Plutarco, entusias­
mado por alguna estrofa sáfica, descubrió el volcan 
en su frente, bien puedo yo, con otros muchos, de­
volver á su rostro el óvalo griego y recordar el pre­
cioso busto que se conserva en Munich y puede ad­
mirarse entre los grabados que ilustran las obras de 
Jacobo Falke. 

¿Era igualmente bella la famosa estatua de bron­
ce que. según cuenta Cicerón en sus Va-rinas, mo­
deló Silanion, maestro de Zéuxis, y robó Yerres del 
Prl taneo? Seguramente que la vieja loca de Menan-
dro y la enana rechoncha de Ovidio no se hubieran 
prestado á la admiración de Roma ni á los primores 
del cincel de Atenas, ía ciudad de las hembras de 
redondo seno. 

De la misma manera que Wolf, el cual poseía una 
medalla con el busto de Safo, depcrjil vigoroso^ ¡a-

{%) CÉSAR CANTÜ. 

bios bien dibujados y ojos grandes y animados de in­
decible energía^ puede conjeturarse que las medallas 
acuñadas en Sicilia y Lésbos en honor de la viuda 
de Cercólas tenían idénticos detalles. Safo, pues, no 
era fea, como nos la representa la máscara de la Co­
media NttetHi, sino hermosa, como la necesita el coro 
de las musas. Sus estatuas, prodigadas en Italia, de­
bieron ser semejantes á la robada por Yerres en la 
Hélade. 

No resultan reminiscencias sálicas desligadas de la 
Comedia Nueva ^ que hagan de la amada de Alceo 
una caricatura despreciable. 

En que Safo tuvo escuela de retórica y fué carí-
ño.sa amiga y amabilísima maestra convienen casi 
todos los autores. Hay quien atribuye su huida á Si­
cilia al despecho que produjo en las mujeres ricas 
de Lésbos la corte de hermosas que se reunía en tor­
no suyo. Acaso se refieren á sus confidencias con Dé-
moíila estas palabras : Z.a Miiisa cotwersaba con ella 
cu las noches solitarias. 

No se deduce de esto que Safo se apasionara de las 
bellas lesbianas, propicias siempre á escuchar sus 
lecciones; mas, en el caso de que así fuera, no han 
menester disculpa sus célebres odas, recordando las 
anacreónticas dedicadas á los mancebos jonins, los 
pasatiempos de Alcibíades y las amistades de Hora­
cio Lísico y Ligurino : la libre Safo, acostumbra­
da á cantar en los banquetes de Atenas y á tomar 
parte en las asambleas del pueblo, podía sin riesgo 
gozar de las rosas del Pierio^ entregándose á dulces 
familiaridades. 

Tenemos, pues, basando nuestras conclusiones en 
los asertos anteriores, que Safo fué bella, l ibre, ins­
pirada, revolucionaria; que alcanzó aplausos y lau­
reles, lo mismo en la Gran Grecia que en la Grecia 
propiamente dicha; que acaso amó á Alceo; que tuvo 
predilección por sus discípulas, y que, según afir­
man los epicúreos, supo idealizar loa placeres, sin en­
tregarse á ellos más que por medio del éxtasis y la 
contemplación estética. 

No es ésta la Safo que inspiró á Pacini, soñó La­
martine y dió á uno de nuestros más ilustres orado­
res motivo para increpar poéticamente al Mediter­
ráneo; pero en cambio es la Safo griega, la décima 
musa, la que mostró el sendero de la pasión á Simó-
nides y Anacreonte , la que doló á la lírica antigua 
de uno de sus metros más armónicos é ingeniosos. 

; Qué importa que diera ó no el salto de Léucade? 
¿ Ouú importa que tuviera ó no amores con el esqui­
vo Faon de Erytrea? Perdida en las florestas de la 
Academia, pulsando la lira en los Juegos Piticos, 
rodeada de admiradores y de hermosas es como debe 
representársela. Niego la posibilidad de haberla sor­
prendido sobre la funesta roca del Promontorio. 

El Arte, sin embargo, me pide cuenta de esta pro­
fana tala hecha en sus dominios, y he de apresurar­
me á restituirle su soñado tesoro. Los poetas han es­
cuchado el canto de cisne de Safo desde la roca; los 
pintores han visto flotar su blanca túnica entre dos 
abismos ; los músicos han recogido las últimas notas 
de su lira, hecha pedazos y arrojada á los cuatro 
vientos; preciso es, por tanto, no imitar á Yerres 
robando la Safo de los músicos, de los poetas y de 
los pintores. 

El conflicto, por otra parte, es fácil de resolver. 
Una pobre dicteriada, Safo de Ereso, cuya vida os­
cura y azarosa no tiene más punto luminoso que su 
desesperado amor por Faon de Erytrea, reclama su 
puesto en la roca Leocadia y puede prestar su cuer­
po y su trágico fin al color, á la nota y al ritmo. 

Pongamos, pues, en manos del Arte á Safo de 
Ereso, purificada por el agua lustral del Mediterrá­
neo, y dejemos á la de Mitylene el dominio de los 
laureles sáficos. 

De este modo, la paleta, el pincel y la lira ten­
drán su víctima propiciatoria, y ¡a loca de la casa 
podrá hacer de las suyas, sin pedirnos cuenta de 
nuestros temerarios juicios. 

En cuanto á la cantora de Lésbos, nada tiene que 
temer bajo este nuevo punto de vista histórico-crítl-
co : bástanla sus propios méritos para vencer la eter­
na pertinacia del olvido. 

BENITO MAS V P K A T , 
de la Real Academia Sevillana, 

SetiemljTC de iSBt, 

CONGRESO AMERICANISTA DE MADRID. 

I-A EXPOSICIÓN ARQtrEOLÓGICA. 

f33TiÍ|rr,f̂ "V ^^^ elementos reunidos para la E-xposícinn 
"iK'^:^^ Ar(|iie(.ili'jgica ;imcric:in¡sta propi;iincnlc di-

"SrA clia liiin prnccdido ilel MUHCO Nacwvtü Ár-
Yl qucolí'gico de K.spaña.casi en su miiyor par-

•-¿I te. Sólo dos extranjeros han tíciipado cnmo 
i . - ' expositores algunns uúnierns del Gilálogo; 
•p!) Ins SrcR. Eclwtn A. Bnlber, cíe Filadelfia, y Ana-

(<ry^"^' tolio líümp, de Bruséliis. Tnmpficti las provin-
^'t^ cías da España han arrojado nmn caudal de nombres 
T^ ' para la exliíliiciort : uno ha dado Sevilla, en D. Anto-
^' nio Macliadn y Nufiez; otro Valladniid, en D. Ra­

món Sópela; otro Badajoz, en D. Josó Vázquez Martínez 



N." XLlll LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. 307 

y Arias, y otro Avila , en D. A. Rodríguez de Aguilar. Los 
partid!Iiires que cu Madrid fueron expositores no abunda­
ron má,s, circLinscribióndose su número á los Sres, Duque 
de Venij^Lia. Manjuesus de Orr i i lbo y ric S.in Ciirlos, Con­
des de Adiiiiero y de GuaL]Li¡, y D. Antonio Hidalgo, don 
Cecilio de Lara y Castro, U. Cesáreo Fernandez Duro, don 
Euseijio de Valldepcras, D. Feliciano Herreros de '3'ejada, 
D. Felipa Iharra, IJ. Fernando Coello, I), Gregorio Pérez, 
D." Josefa Casaña y Leonardo, D. Lnis María'[Vó y Mosó, 
D. Marcos .T¡mene"z de la Espada, JJ, Miguel Rodriguen 
Fer re ry D. Pedro Gonzidez de Vel;isco. Otros dos estahlc-
cirtiienlos públicos hay que añadir í la pasada enumera­
ción : el Musco Naval y e! de Ciencias Naturales. Algunos 
extranjeros no llegaron á tiempo de poder catalogar sus 
caleccitínes. De este número es el Dr. Le Tongwn, que 
desde Méjico se dirigió con este pro])ús¡to al Sr. IJircctor 
de L A IursTRACiü.v ESI'ASOI.A Y A:\IF:IÍICANA , cnviiindole 
una colección de fotografías tomadas por él mismo en las 
ruinas de Uxmal, y de las cuales nuestros lectores en­
contrarán en este número las más curiosas reproducciones. 

El Dr. Le Tongwn es un obrero infatigable de los des­
cubrimientos arc]uealc3;,'ico-mej¡canoSi y que, en medio de 
grandes dificultades, Ka tenido la agradable complacencia 
de lograr para la ciencia americanista, por medio desús 
asiduas investigaciones, adelantos que han de ser de mu­
cho precio en la solución de diversos pndílemas rcl:it¡\'os 
al mcmuinento más grande de la América preliistórica de 
que hasta ahora hay noticia. N"o es la vez primera que L A 
Ii.rsTiíACiON" r'-Sl\\Ñoi,.\ V ANttiLHicANA se ha ocupado de 
los trabajos del Dr. Le Tongwn : en 1876 ya dimos cuenta 
de una estatu;i, que él atribuyó al principe CV;ÍJ<7¡-/;-M/J de 
la que después se incautaron las autoridades de Méjico, y 
que ligura hoy en el patio del AíitseoNaantinI Mrjicauo. La 
importancia atribuida á aquel liailazgo del Dr. Le Tongwn 
ha sido inmensa, y ya se lian practícido sobre ella estudios 
especiales, así en Méjico por el docto arqueólogo doctor 
D. Jesús Sancliez, que le dedicó algunas páginas, llenas de 
pasmo.'ía erudición, en el tomo i de los Ann/cs del referido 
Museo, como en los Estados-Unidos por el sabio Mr, Char-
nay, que en Octubre de l íSo volvió á puolicar un análisis 
critico sobre la misma estatua en la página 301 de la Noríh 
Amcrkivit Revíew. Nada como estas curiosas monografías 
revela tanto la necesaria deficiencia de la ciencia america­
nista en todo género de m.iterias de prehistórica antigüe­
dad. La estatua del Dr. Augusto Le Tongu-n, que, como 
ya dijimos, fué considerada por éste como la de nn i^rínci-
]>e á quien él dio el nombre de Chaaciiio/, U\i: br.utizada por 
el Dr. Sanche?, con el nombre de ¡a efigie de la divina 
Providencia, dispensadora de todos los bienes terrestres, 
mientras que el Sr. Charnay la estimó , á semejioiza del 
liaco de la mitología helena, como la divinidad del vino 
entre el pueblo azteca. Entre tanto que el análisis y la cri­
tica, ayudados de la erudición, resuelven pontos tan oscu­
ros , nosotros no podemos menos de dar á los descubri­
mientos del Dr. Le Tongwn la importancia que revelan 
los grabados que acompañan al presente número. En los 
restos monumentales de loa dos edificios ci)nocidos con 
los nombres de la Gisn del Gobernador y el Paíaciii de las 
Monjas se encuentran las indubitables huellas de toda una 
civilización, tan perfeccionaíla cuanto alcanzaba á dar for­
ma real á tan artísticas concepcitmes. ¿Cuándo, eu qué 
época se labraron tamafias maravillas? El geólogo, el pa­
leontólogo y el filólogo se quedan absortos ante aquellas 
soberbias edificaciones, cuajadas, á m<ido de ornamentación, 
de innumerables jeroglíficos, indescifrables, como toda la 
escritura maya, para nosotros. 

La opinión de que todos los monumentos del Yucatán 
debieron ser conLemporáneos del ituntadtmíc, opinión en 
que el Dr. Le Tongwn funda sus estudios acerca de sus 
descubrimientos, apoyándose en (|ue la cabeza de este ani­
mal entra, al parecer, como elemento obligado en todo el 
ornamento de las más principales lachadas de estos edihcios, 
es casi de una inducción infantil, no menos infantil que la 
que, contando con los mismos dalos, atribuye rasgos divi­
nos ú este animal, como en el Indostan al elefanle. Las ins­
cripciones murales bien pueden estar escritas con los mis­
mos elementos jeroglíficos de los dos códices mayas que en 
España ]>oseen el Museo Arqueológico Nacional y D. Luis 
de Tro y MO.'ÍÓ, V que han constado en el Catálogo de la 
E.xpoH!CÍon Americanista de Madrid ; pero nos parece bas­
tante aventurado, ó al menos insuficientemente demostra­
do hasta aqui, sostener que los constituyen en gran parte 
caracteres egipcios, caldeos y etruscas, en ese afán des­
plegado en hallar una semejanza, más imaginaria que real, 
entre todas las manifestaciones de los pueblos prcliistóri-
cos americanos que nos fueron desconocidos, con las de los 
del mundo antiguo que han sido fuente y origen de nues­
tra civilización. 

Aparte de las últimas fotogralías del Dr. Le Tongwn 
sobre las ruinas de Uxmal ,que no llegaron á ser presenta­
das en la Exposición, en las colecciones particulares, ex­
cepción hecfia del referido códice maya del Sr. Tro, bastan­
te conocido en el mundo científico de ambos hemisferjos 
desde que en iS6ó el abate Mr. Hrasseur de Rourboug, 
presidente de la colección francesa científica de Méjico, 
lo reprodujo, haciendo sobre él sus famo.sos ¡'.hides. sur le 
sysirnte graphique tí la laiigue des M^yiJS; exceptuando del 
mismo modo el ídolo de plata, no menos notable é igual­
mente conocido por los sabios de ambos continentes, que 
posee el Sr, Conde de Guaqui, y que fué hallado en iU$ 
en Trujillo del Perú, y la soberbia jianoplia, compuesta 
con diversos ídolos y otros objetos de piedra y barro cocido, 
procedentes de Puerto-Rico, y de la propiedad del seilor 
D. CeciHo de Lara y Castro ( i ) , no ]>iicde indicarse como 
verdaderamente .saliente nin;!;un otro o!)jeto ni colección. 
No se le ha de quitar por eso su importancia á la del doctor 
Velusco, que ha presentado momias del Perú, pieles huma­
nas de negros del Ecuador, cráneos de Cliile, cabezas redu­
cidas y momificadas de indios caribes, ídolos patagones, y 
divers'as armas y artefactos de Puerto-Rico dtites del descu-

(ij I-A ILUSTRACIÓN ha publicado un íp'abndo de cstn panoplia notatiillsi-
iJa en el núm. XXXIX. 

brimiento, y de los indios del Perú y de Buenos Aires, ni á 
la del Sr. D. Miguel Rodriguez-Ferrer, de antigüedades pre­
históricas de la isla de Cuba, deque él mismo ha hecho la 
descripciim cientifica en otros números de L A ILUSTRA­
CIÓN, ni á la del Sr. D. Marcos Jiménez de la Espada, proce­
dente de la última expedicii-n al Pacífico, y que este señor 
ha regalado al Congreso Americanista, componiéndose en 
su mayor parte de algún instrumento músico, arpones de 
los indios de la Tierra del Fuego, bachas de diorita negra, 
de una hacienda cerca de Qui to, bolas arrojadizas del Es­
trecho de Magallanes, ídolos, amuletos,collares de mujer, 
pendientes de los indios patagones tebudches-huaicurúes, 
pulseras de las indias del Ecuador, gargantillas de los in­
dios táparos del Unuyacu, espejillos de mano de los in­
dios piohcs, familia de los antiguos encabeüadas. que viven 
en 1.1 embocadura del Aguarico, alluente del Ñapo ; pipas 
de piedra de IÍ)S araucanos, y otras bagatelas semejantes. 
Por últ imo, en la colección de D. Ensebio de Vaildeperas 
hay curiosos i kilos de bronce y barro, y vasos peruanos 
procedentes de una htiaca del Cuzco, y otros once vasos 
de tierra cocida, hallados en Pinza, cerca de Paita, algu­
nos de cuyos objetos son dignos de que se hiciera de ellos 
descripción prolija, si el espacio de que se nos consiento 
disponer nos lo permitiera. 

El gran búcaní hispano-mejicano presentado por el se­
ñor Duc|ue de Veragua no puede considerarse propiamente 
como ofíjeto propiít del objeto del Congreso, siendo de 
época muy posterior al descubrimiento y la conquista; pero 
si lo son las preciosas figurillas de barro de Guatemala, del 
señor Marqués de San Carlos; las armaduras de concha y 
las planclias de cobre de! Conde de Adanero, y los ídolos 
y vasos de Puerto-Rico y Palenque, exhibidos por el Mar­
qués de Cerralbo y Almarza. El Sr. Machado y Nuñez, de 
Sevilla, lia presen'tado diversos objetos, encontrados á una 
profundidad de veinte metros, al abrir un pozo en un tra­
piche de Guatemala. El núm. 1.507 es verdaderamente un 
quipo, pero imperfecto: no así el i ,sor, en que el exponen-
te pretende hallar un ¡}hab ó pnapo, bien que en la cerá­
mica americana los símbolos de la fecundidad no dejan de 
representarse basta en sus aspectos más obscenos [2). Cier­
ran el Catálogo de la Exposición el Museo Nav¡tl y el de 
Ciencias Naturales, si bien uno y otro establecimiento de­
bieran confundir sus respectivas colecciones con la del Mu­
seo Ar(|ueológico, que ha formado el núcleo de la Exposi­
ción. El Museo Naval de Madrid posee, y ha presentado, 
multitud de objetos tan importantes como curiosos , princi­
palmente en armas y artefactos de uso común entre los in­
dios de las diferentes comarcas de América : las rodelas de 
los indios papuas, las ílechas, carcaj y arcos de los negros 
mandingoH y de los indios del l^ará en el Brasil, y las bolas 
arrojadizas de los indios charrúas de la parte del Maldo-
nado forman ]>arte del primer grupo, y del segundo, la co­
llera de mando que usaban los indios de Puertu-Rico; el 
cinturon de un cacique de los indios pampas; los delantales 
de pluma, con cordones tejidos de pelo de mona, de los in­
dios de Costa-Firme; una antigua túnica de los indios del 
Norte del Perú; otras telas tejidas por los indios mondu-
rucos, tribu de las orillas del rio Blanco, que por medio del 
rio Negro se constituye afluente del Amazonas, y otros 
objetos á esie tenor. 

Mayor significación cientifica tiene la colección presen­
tada por el Afíiseo de Ciencias Naturales, como procedente 
en su inmensa mayoría de la última expedición al Pacífi­
co. En esta colección todo es casi opulento, habiendo ob­
tenido la expedición muchos de estos objetos de una huaca 
de Chinchín, cerca de Atacama, descubierta durante e) 
curso de aquel viaje científico. De Chinchin son las siete 
hermosas momias, seis humanas y una de guacamayo, que 
forman parte de la colección. Entre éstas se distingue una 
de hombre, en la cual se hallaron insignias como de jefe, y 
la de su mujer, no menos notable por la calidad de las ro­
pas y el adorno de sus orejas, encontrado entre los vesti­
dos. La de un muchacho, que apareció junto con éstas, lleva 
el llanto do plumas rojas y amarillas ceñido á la cabeza. La 
colección del Pacifico presenta ademas veintidós cráneos 
peruanos de diferentes razas, y una cabez:i de indio gua­
raní, disecada y adornada por los mismos indios, y adqui­
rida en Rio-Janeiro. Las armas é instrumentos de percu­
sión ó filo son muchas y varias, procedentes unas del Perú, 
oirás del Ecuador; del mismo modo abundan los vasos ó 
buaqueros de las sepulturas peruanas. De los cotos del 
Ñapo y de los indios záparos que los habitan son otra por­
ción de cerbatanas, arpones de palo do chonta, rodelas, 
lanzas, flechas y dardos envenenados, macanas, bastones 
y mazas, y varios objetos de utilidad ó de adorno hechos 
de las materias más extrañas. La expedición fué muy pro­
lija en recoger cuanto estimaoa digno de promover la cu­
riosidad ó el estudio, y de esta manera, en la colección que 
formó se hallan los objetos más heterogéneos, desde el 
zurrón de pita basta el poncho de los jibaros del oriente 
del Ecuador; desde las guinchas tejidas por los indios pa­
tagones inmediatos al Rio de la Plata basta el sonajero, 
ensartado en hilos de plata, de los indios záparos; desde la 
hamaca de Rio Negro hasta el brazalete de pluma del in­
dio guaraní. 

No obstante, verdaderas riquezas de todos estos objetos 
de estudio, ninguna colección ofrece como la del Museo 
Arqueológico Nacional. Ya en otra ocasión computamos en 
1.411 los que la componen, distribuyéndolos, según el ca­
tálogo de aquel establecimiento, en 77 correspondientes á 
la América del Sur, 4 á las Antil las, 197 á B;)livi;t, 33 al 
Brasil, 5 á Buenos-Aires, 37 á Caracas, 34 á Chile, 3 á 
Cuba, 204 al Ecuador , i á Guatemala, 57 á Honduras, 70 
á Méjico, I á Nueva-Granada, 32 á Patagonia, i al Para­
guay, 5 á Pensilvaoia, 656 al Perú , 3 a Venezuela y 4 a 
Yucatán. Como se ve, esta clasificación es muy imper­
fecta, hast.i geográficamente considerada; pero no es á nos­
otros á quienes incumbe rectificar los errores de su catalo­
gación. También atribuimos el origen del fondo de este 
MuseOj en su parte científica americanista, á los deseos del 

(j) Vdansc Inü vfl-sQs hnntiucros scn.iladoB con los niÜmErtis 673 á 675 del 
Cnliilofio de la Expasicion, 

rey Carlos HI , el cual, en 1773, al fundar el de Ciencias 
Naturales, dio orden de reunir en el los objetos de su pro­
piedad particular que á aquel número pertenecían. Agregá­
ronse, en 1777, las colecciones formadas por los sabios na­
turalistas D. Hipólito Ruiz y D. José Pavón ; las recogidas 
en 1786 en el estrecho de Magallanes por D. Antonio de 
Córdova, comandante de la frag-ita Santa Marta de la Ca­
beza; tas de vasos peruanos del obispo de Trujillo, don 
Baltasar Jaime Martinez Compañón, que mandó registrar 
algunas ¡macas, de donde se extrajeron más de 600; las an­
tigüedades de Palenque enviadas por las autoridades de 
Guatemala en 17S9, y las americanas de la expedición de 
Malaspina en 1795. 

'&\ Museo Arqueológico no ha presentado en la Exposi­
ción más que 1.308 objetos de los 1.411 de su propiedad, y 
en el Catálogo de esta última solamente los vasos peruanos 
ocupan los números 540 á 1.133. Sería difícil hacer la des­
cripción de ellos en el breve espacio de que disponemos. 
Ni aun siquiera nos es licito citar individualmente los más 
notables, por ser muchos, y con ser esta parte de las anti-
gtiedades americanas la que hoy puede decirse que más 
atrae la curiosidad de los estudiosos. Acerca de la m.^nera 
como los antiguos indígenas los coloreaban, en el Congreso 
de Madrid hizo un pequeño discurso el Dr, Heis, del cual 
nos ocuparemos al dar noticia de las sesiones y de los tra­
bajos en ellas verificados. A la cerámica peruana ninguna 
dificultad del arte quedó sin resolver, tanto respecto á forma 
como á color, solidez y belleza. La imaginación del artista 
fué de la más peregrina fecundidad, por la variedad extre­
mada de las formas. Por medio de estos vasos, no sólo re­
presentó la Naturaleza, á quien copió é imitó en todas sus 
producciones : desde la más abstracta idea religiosa hasta la 
última costumbre social, todo se ve bosquejado en aquellos, 
al parecer, juguetes de barro. Aqui dos rostros humanos, 
unidos ala manera que soba el Herincs, se adornan con los 
rasgos que recuerdan los meandros de las artes decorativas 
clásicas; allá se dibuja la danza abacadabra; todo atributo 
de la Divinidad tiene en aquellos vasos un símbolo y una 
alegoría, y lo mismo toda idea del poder, de la guerra, de 
la abundancia, de la fecundidad, de las pasiones morales, 
de las virtudes, y hasta de los vicios más hediondos. 

El a l ta rye l solio,el hogar y la vida en ellos se represen­
tan de una manera perfecta é indubitable, y cuando del do­
minio del hombre se pasa al de la Naturaleza, entonces nada 
hay que no .se imite con extremada escrupulosidad ; al lado 
del hombre ó de la mujer, el mono, característico de aque­
llas regiones ; la llama, animal que los peruanos empleaban 
como bestia de carga, y otros cuadrumanos y cuadrúpe­
dos de clasificación más difícil : ya afecta el \-ASO la cabeza 
de un animal rumiante, ya otro de raza felina, ya una le­
chuza, ya un ánade, ya un pez, ya un fruto, ya dos ser­
pientes en espiral, ya un disco, ya un casquete esférico, 
ya un cono, ya un edificio,ya un grupo de objetos varios, 
ya una legumbre, ya una concha, ya un coco, ya una ana­
na. Esta diversidad de formas, que á tantos estudios se 
presta, los ha hecho por todo extremo interesantes y bus­
cados, tanto como por los elementos de su construcción, 
ci>loracion y dibujo, que tantos puntos de semejanüa ofre­
cen con los vasos que nos quedan de otras civilizaciones 
más conocidas. 

En vano nos aferraríamos al deseo de explicar aquí algo 
de lo mucho que en esta parte la Exposición Americanista 
ha c-chibidü del fondo del Museo Arqueológico Nacional; 
no .riéndonos lícito sino saltar vagando por la superficie de 
tantos objetos, sin poder entrar de lleno ni en la descrip­
ción deninguno. líasta que recordemos que de los más im­
portantes se han publicado eruditos estudios, que enrique­
cen el Museo Espaflal de Aniigiiedades, donde no sólo se 
desc;r¡ben, sino se han dibujado ademas con escrupulosa 
conciencia. 

N o podemos concluir sin decir algo del Centenario del 
yardin Botánico, i^-ua fué otra de las solemnidades del Con­
greso. El Director de aquel establecimiento, Sr. D- Miguel 
Óolmeiro, presentó ima Colección de fruías y semillas, C^MQ 
comprende más de novecientas especies ordenadas y clasi­
ficadas científicamente. La mayor parte procede de Amé­
rica y Australia, y se deben á las expediciones españolas 
del anterior y del presente siglo. Lo correspondiente á 
Australia fué reunido por D, Antonio de la Cámara, resi­
dente en aquella región, y por el Barón Yon Mueller, pro­
fesor del Jardin Botánico de Melbourne. Los Dibujas de la 
flora de Nuefa Granada pasan de seis mil, y fueron hechos 
bajo la dirección de D. Celestino Mutis, en el propio país, 
teniendo á la vista las plantas vivas. De la Flora mejicana 
existen los manuscritos y las plantas : pero faltan los dibu­
jos, que no llegaron á depositarse en el Jardin Botánico de 
Madrid. La Flora peruana y chilena está publicada en parte, 
y en parte inédita. Los dibujos se hallan en igual caso que 
el texto, y son unos dos mil. Es considerable el número 
de maderas indígenas y exóticas que están denominadas 
cientifica y vulgarmente, y que el Jardin exhibió, contán­
dose entre otras americanas ¡as de Cuba. Separadamente 
presentó el Jardin Botánico las convenientes preparacio­
nes para el estudio de la estructura de los tallos, tanto en 
lo que respecta á los leños como en lo relativo a las corte­
zas, y,finalmente, se exhibió una colección de monstruo­
sidades y otros objetos curiosos. 

JUAN P É R E Z DE GUZMAN. 

CARTA DE MÉJICO. 

Seflor Diieotor de LA l¡.vsiyu,c\os EBFATOU Y AuBVCAítA. 

Muy señor mió ; Un hecho de alta significación en las 
relaciones de Espafía con Méjico me impulsa a dirigir á 
V. estas lineas, por si, no obstante su ningún mérito lite­
rar io, creyese á propósito darles cabida en su ilustrado pe­
riódico. 

Apenas apartó Méjico su vista, por la consolidación de 
la paz pública, de los enconos politices y de las desgra­
ciadas luchas fratricidas, se inició la idea, que á poco se 
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fíranjeó el asentimiento gene­
ral, de traer á su patria los res­
tos del Kuncral Arista, probo 6 
ilustre hombre de lístndo, que 
fué presidente de la República 
allá por ios años de 1S51 á 1853. 
Subió Arista ni poder en c¡r-
CLmsCancins dillcilisimas, por el 
desquiciamiento material y mo­
ral en que liabia dejado á este 
país el fatal resultado de la j^uer-
ra cjuo en 1S47 le provocaron 
los Estados-tlnidas. No bastc'i 
que el recto Presidente aten­
diera con asidua dedicación y 
éxito á la mejora de los servi­
cios, principalmente en los ra­
mos de Guerra y Hacienda, para 
impedir t|ue sur;,'icra de! seno 
de aquella candente atmósfera 
políLicii una nueva revolución; 
y no habiendo o b t e n i d o del 
Congreso las autoriznciones ne­
cesarias para hacerle frenlc, re­
solvió alejarse del poder antes 
que saltar por cima de las leyes 
y contribuir personalmente al 
derramamiento de sangre me­
jicana. 

No obstante baberse reduci­
do Arista al aislamiento y á la 
modestia de la vida privada, su 
sola presencia era una viva y 
elocuente protesta contra la situación triunfante, y de aquí 
emanó la orden de destierro. Pdbre y cnrcrmo, púsose en 
crimino, estuvo algún tiempo en Sevilla, y dirigiéndose á 
Londres, murió á su tránsito por Lisboa. AIH un corazón 
generoso le dio sepultura en su propio panteón de familia. 

Después de consignar estos antecedentes respecto á 
una lígura tan respetable, que todavía después de muerto, 
según frase de un periódico local, ha tenido ocasión, por 
sus virtudesj de prestar un último servicio á su patr ia, en 

LA F Í S I C A S I N APARATOS : LA INERCIA.—EL CENTRO DE GRAVEDAD. 

la esfera de sus relaciones internacionales, sólo af^regarc 
que la amistosa iniciativa de los gobiernos de Portugal y 
España, no sólo allanó, sino que puso cuanto estuvo de su 
parte para solemnizar la traslación de estos venerandos 
restos. Un trasporte de guerra de la primera nación los 
llevó del Tajo á Cádiz, donde fueron puestos á bordo del 
vapor trasatlántico Cu-uña, con asistencia de nuestras au­
toridades superiores, civiles y militares. En la Habana fue­
ron trasladados al Blasco de Garay, buque de nuestra ma­

rina de guerra designado para 
conducirlos á Veracruz. No me 
toca describir la imponente y 
grandiosa ceremonia que, en el 
domingo 18 de Setiembre, pre­
senció aquella hermosa bahía; 
baste decir que su organización 
y desempeño estuvieron enco­
mendados á nuestra brillante 
oficialidad de marina, presidien 
dola el contralmirante D. Ra­
món Topete, jefe del Apostade­
ro. La sentida y elegante ora­
ción que éste pronunció al ha­
cer la entrega al Cónsul de Mé­
j ico, quien á su vez la hizo en 
el acto al capitán de navio y ma­
yor general del mismo, elegido 
con sumo tino para esta hon­
rosa comisión, D. Ángel Tope­
te , produjo, al ser aquí conoci­
da,profunda y grata impresión. 

Anunció, por último, el telé­
grafo que el dia 29 hizo vela 
para estas playas el citado bu­
que , convoyado por el igual­
mente de guerra mejicano Li-
heriad, é inmediatamente se dic­
taron las disposiciones corres­
pondientes. Él Senado y Con­
greso nombraron una Comisión 
que fuese á recibirlos en Vera-
cruz. El Ejecutivo, por su lado, 

dio órdenes para que las autoridades atendiesen con todo 
esmero á nuestros marinos, desde el momento de su arribo 
al primer puerto de la República. Pero los festejos en Vera-
cruz son la última parte del programa, puesto que á las po­
cas horas emprendian viaje á esta capital, en un tren ex­
preso, en que , ú la parque los restos, venian diversas Co­
misiones, y de los nuestros, el Sr. Topete, el comandante 
del Blasco, Sr. Dueñas, el teniente coronel de artilleria, 
Sr. Mutiaiz, un alférez de navio y un guardia marina. 

EXFUSiClUN NACIONAL DE MILÁN.—LA «TABERNUL\ POMPEYANA», ERIGIDA TOR KL ARQUITECTO SPELUZZI EN LOS «GIARDINI PUEBLICI.» 
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Llegados en la noche del 5, fueron aquéllos colocados 
en el catafalco dispuesto en el patio del Cok^fio de Minería, 
suntuoso edificio de la época colonial, alojándose el señor 
Topete en casu del Sr. Muriuijía, nuestro digno represen­
tante, 3' los demás en e! primer hotel de esta capital, por 
cuenta'del í iohierno mejicano. Como éste habia decretado 
tres días de duelo nacional, sólo empezó á n<itarse públi­
camente la presencia de nuestros marinos á partir del dia 8, 
eu que fueron conducidas á su última monda las cenizas 
del fieneral Arista. Los discursos que en esta ocasión se 
pronunciaron permitieron apreciar desde hiógo cuan vivo 
y sincero era el agradecimiento que causaba en el pueblo 
mejicano tm proceder tan alentó como delicado del Go­
bierno español. Esta ceremonia se efectuó con la mayor 
pompa, ocupando los marinos un liigar preferente en el 
cortejo, juntamente con el Cuerpo diplomático. 

Al dia siguiente daba en su honor el Min is fo de fa 
fiuerra un suntuoso banquete, en representación del Go­
bierno. Los brindis fueron numerosos, rebosando en los me­
jicanos grat i tud, y en todos, los más generosos y nobles 
afectos. Allí mismo acordaron los ministros de la Guerra 
y de Relaciones E-\teriores dirigir uno, por telignifo, al 
Gobernador general de Cuba y Comandante del Aposta­
dero, 

Vino luego la comida, de cien cubiertos, ofrecida por el 
Ayuntamiento de la capital, al que, ademas de los obse­
quiados, concurrieron ei personal de la Legación y algunos 
otros diplomáticos, los ministros, presidentes del Congre­
so y Senado, primeras autoridades, representantes dé la 
prensa, etc. Inició los brindis el gobernador del Distrito 
Federal, contestando el Sr. Topete, quien á su modestia 
y afabilidad reúne el don do expresar con frase sencilla ¡as 
más delicados sentimientos. 

Poco á poco iban adquiriendo estas recíprocas manifes­
taciones mayor intención y profundidad. El Ministro de 
Fomento fué muy aplaudido al hacer notar á los ilustres 
huéspedes que la galería de retratos de gobernantes de 
Méjico, qtic en serie no interrumpida y sin distinción de 
ninguna clase, colocados sólo atendiendo al orden crono­
lógico, desde el primer virey hasta el actual presidente, 
tenían á su vista {el banquete se celebraba en la sala de 
cabildos), era la más concluyente demostración del lugar 
que Méjico independiente conservaba para España en sus 
propios anales. Después de unas muy oportunas palabras 
del Sr. Muruaga, hizo el Ministro de Relaciones categóricas 
afirmaciones sobre el error insostenible que tan de moda 
pareció estar durante cierto tiempo, y que salia á luz sobre 
todo en las solemnidades de la celebración de la Indepen­
dencia, de querer presentar ésta, con evidente falsedad 
histórica, como la reivindicación de los derechos de los 
indígenas, cuando la nación mejicana, á la vez que ameri­
cana, es , y no puede menos de ser, esencialmente latina, 
hispana. 

El acto que acaba de realizar España, decia otro ora­
dor, es algo más que im hecho aislado; para estimarlo en 
su verdadero valor es preciso que mejicanos y españoles 
nos conven7.amos deque el es sólo un incidente, resultado 
natural del acendrado afecto que guarda la madre patria 
para estos países, á quienes dio el ser. 

Cada nueva peroración iba acentuando más estas ideas; 
tal parecia que ya no hablan de satisfacer los sencillos 
vínculos del cariño y mutuo aprecio, sino que se aspiraba 
á uni r los intereses, á hacer votosporei engrandecimiento 
de una y otra nación, como por motivos de propio egoís­
mo , á p'reparar el porvenir de nuestra común raza poruña 
estrecha solidaridad, etc., etc. Aquello fué una completa 
efusión, y terminó declarando el Ayuntamiento, en cabil­
do extraordinario, convocado allí mismo, que los Sres. To­
pete y Dueñas hablan merecido bien de la ciudad de Méji­
co, y que se les consideraba, en unión dé los hermanos 
del primero, D.Juan Bautista y D. Ramón (ambos naci­
dos en este pais), «vecinos honorarios de la misma.» 

Es imposible seguir refiriendo pormcnorizadamente to­
dos los obsequios y atenciones de que han sido objeto 
nuestros marinos. Básteme citar, en último lugar, el mag­
nífico baile que la colonia española les dió en los espacio­
sos salones de su casino; entre las dos mil personas que 
próximamente allí se reunieron estaba todo lo más ele­
gante de la sociedad mejicana, y la fiesta correspondió en 
todos sus detalles á la proverbial hidalguía y esplendidez 
de nuestros compatriotas. 

El estado delicado de salud del Sr. Presidente de la Re­
pública le ha impedido obsequiarlos personalmente, y sólo 
pudo recibirlos el dia antes de su partida. El Sr. Topete y 
su séquito salieron ayer de esta capital, dejando y llevando 
á la vez consigo las más sinceras simpatías. Permanecerán 
otros tres dias en Veracruz, pues allí les tiene preparado 
un baile el Casino Español, otro el comandante militar, 
autoridad superior federal, y ademas el Sr. Topete quiere 
dar un iuncheon á bordo del B!<nco^ de Caray. 

\ Cuan grato suena en el extranjero el loor de la patr ia! 
En los dircursos, en los brindis, en las columnas dé la 
prensa, se ha hablado diariamente de la noble, la generosa, 
la hidalga, la magnánima España; mil sinceros votos se 
han hecho por su ventura, y se ha proctirado hacer men­
ción de cuanto podía contribuir y excitar la fraternidad 
entre uno v otro pueblo : se recordó con gratitud la con­
ducta del general P r im ,y otro tanto se hizo con el cari­
ñoso agasajo que autoridades y particulares tributaron á 
los pri.sioneros mejicanos de la guerra de Intervención, y 
que de Francia pasaron á nuestras provincias del Nor te. 
Muere en Veracruz del vómito un pobre marinero del 
Blasco, f\-ü<i llegó ya con la terrible enfermedad, y se le 
hace un honroso entierro, decretando el Congreso una gra­
tificación de 500 pesos fuertes para su familia. Se preparan 
medallas conmemorativas para nuestras autoridades y ofi­
cialidad, y hubiera continuado la serie de festejos, si el 
Sr. Topete no hubiera tenido que apresurar su marcha, 
con tanta mayor razón, cuanto que en la Habana ni hay 
hoy otro buque de representación que enarbole la insignia 
del Contralmirante; circunstancia que realza todavía más 
la venida del expresado buque. 

Plácemes y felicitaciones merece el Gobierno de Sií Ma­

jestad el Rey por tan espontánea como acertada iniciativa. 
Su oportunidad se aquilata cuando se considera que la re­
patriación de las cenizas del genera! Arista no ba si;lt> un 
acto de partido. España, al mostrarse tan deferente para 
con la antigua Nueva-España, no sólo se ha asociado á la 
más justa de las reparaciones, sino que ha parecido hacer 
suyo propio el significado político, por decirlo asi, que se 
deriva de esta solemnidad ; el respeto y culto de la legali­
dad será, en efecto, la tabla de salvación y la más firme 
base del engrandecimiento de España, de Méjico y de to­
dos los pueblos latinos, y la justicia sabrá siempre abrirse 
paso, como acaba de suceder a(|uí, para rendir un tributo 
de admiración á los gobernantes de espíritu bastante levan­
tado para legar á sus conciudadanos tan laudable ejemplo, 
no obstante los sacrificios que en vida hayan debido im­
ponerse. 

Tal es, Sr. Director, el hecho que en estos dias ha ocu­
pado toda la atención del pueblo mejicano. 

Si noble y generosa fué la conducta de España, es inne­
gable que ha sido cabalmente correspondida; y si amisto­
sas eran ya las relaciones de ambas naciones, no cabe duda 
de que acaban de ser colocadas en un pié de fraternal y 
estrecha unión, que, bien dirigida, acarreará provecho á 
nuestros mutuos intereses de presente, y que no sea qui­
zás ineficaz en su desarrollo para la resolución de proble­
mas que en el curso del tiempo puedan llegar á presentar­
se, y en que haya de hacerse patente la vitalidad de la 
raza hispano-latina en sus dos variedades, europea y ame­
ricana. 

Soy de V. afectísimo y atento servidor, Q. B. S. M., 

EXPOSICIÓN NACIONAL 
DE SirNERÍA, AHTK5 WETALÚnGICAH, CERÁMICA Y CTirsTAl.EH.lA. 

Con el mayor gusto damos cabida en nuestras columnas a la 
siguiente circular: 

« A L PAÍS : La iniciativa tomada por la prensa espafiola. aro-
giendo la fecunda idea deunode sus mdivicluüs, de llevar .1 cabo 
en Mayo de 1882 una Ext>o':idiin de Minería. A rtes metalargican^ 
Cerámica y Cristalevíet, pudiera ser ciertamente ineficaz, sino 
prestasen su valioso concurso todas las entidades ínleresadns en 
que España dú con esta ocasión pruebas evidentes de su fuerza 
productora y manufacturera en lo relacionado con dicho pensa­
miento. 

* Nuestro propósito es que se conozca el material que debe 
servir de estímulo para la realización de esta obra, r|ue otros 
más afortunados acometerán, á la vista de esa especie de catáloco 
demostrativo que habrá de proporcionarnos la Rxposicion ae 
todo el mineral que se produce y beneficia en F.snaña. 

• Aun mits Irascendental, Bi c'abe, ser¡t el estudio de la Meta-
lurgiaydelas artes que de ella se alimentan, algunas tanto ó 
mrts adelantadas que en loa países extranjeros. Y, sin embargo, 
al exinnjero vamos por infinitos objetos, que el uso hace nece­
sarios ó el capricho de la moda inventa, y que el trabajo del 
hombre lleva á cabo con primeras materias que de España se 
exportan. 

»¿ Quién duda que la mayor parte de esos objetos, ya sean 
armas'con incrustaciones, damasquinados, filigranas, joyas de 
oro y plata, artículos de bronce, y otros mil que tan caros paga­
mos, pueden y deben fabricarse dentro del país, impulsando el 
aumento de nuestras fundiciones al par que aminorando en lo 
posible la exportación del mineral en propio provecho ? 

*; Fiemos de desconocer qiLe en cerámica y cristalería base pro­
gresado lo bastante para que no temamos la exhibición de nues­
tros productos en esos grandes certámenes en que se ju^ga del 
adelanto de una nación ? 

*.Ante tales consideraciones, la junta directiva de la exposi­
ción, guiada solo del noble interés que alienta el más levantado 
fiatriotismo, anhela que á esa manifestación de la industria, de 
1 inteligencia v del trabajo, que ha de verificarse en la capital 

de España en Mayo de 18S2, concurran todos los industriales, 
todos los fabricantes , cuantos establecimientos en nuesLra nación 
existen, puesto que lo que procura es cooperar con el óbolo de 
BU buen deseo k la prosperidad de t^spaña y al justo y necesario 
mejoramiento de todos loa intereses leirítimos, para lo cual cuen­
ta con el apoyo de Ins poderes pijblicos, como pretende alcan­
zarlo de todos los que los quieran prestar, llámense poderosos 
capitalistas ó sean modeatoa obreros, porque para datos habrá 
también galardón y recompensa en la Fixposicion de que se trata. 

» Madrid, Noviembre de 1881, —{Siguen ¿as firmas.) » 

n¿ aquí algunos pormenores relativos á U Exposición : 
McNERf.v — ToiiiiH Ins mm n̂lnK ^\^\e en OKlnilo natural tienen aplícncion á 

las .irles y á la ¡ndiistrin. coma l.is pifíirax dí (onatriiccion ¡ ltj< que NC em­
plean i:n la escultura y i¡í,-Mracio!¡, tn Is cerimiea, en loa tintes y pintura, 
y !u3 que en asrieuUiiT.i su íiprovccliiin ttin el nomtire de tihnnm miiitrrilcB n.i-
lumlc*. CH decir, las fn.tforitax, el nuiinn niinrralitado ¿\ fikii, mnigna, cau­
sas, yísoit, ele, cte., coa I<JB que se ilvsliniui tt ¡irlcrüclas rEfr̂ cInrioü :il ualiir, 
como lit magnesita, el amianta. liaoli» y atn:iK. 

[vis pieiiniH que sufren una tkíwimpiisicidn .inte* de aplicarlas k Iris arle; y 
il 1,1 indiiKiri-i.y enue las ([iic flc eiienuin lan caüiafi. fitdra de y/!'>. alii'i.i-
tits, etc. y las- qiic sirven para la liibricaolnn del vidrio y de loa freductosijui-
mii:oa , como el cuantr, la críta, eicrtaa firitax y alRunos óxidos de hierro, el 
nsiifre mtinganeta y otro», deben ocupar nn \\iipij preferente en la Expu-
HÍcioa. 

En sección separada se agruparAn los mincralc* qitc Bcnrralmcnlc fbrm.in 
el obiclo especial de la mioeria, como son tos mcLaUferos, desde los que pro­
ducen el sodio y el hierro liasta el platino y el oro, las wles en esuidu sólido 
y en dípolucion, l.ts aguas minerales, los cam/nf/Híca fósiits , las f^iednr.' 
f-reeii'sas, las /¡íantas de cuyas ccniíqg be extraen ciicrpns lan impottantCH ÍHJ-
mo la harrilia, el yoda y el bromo, y lodo". aiiiiellon minerales que se cxpUi-
t.in como los mctalfrcros. por ha1lar>e pn rinií1nj;a posición ircnlriíjfiua, y qiie se 
ulil¡):.in , ya pnni rtindenles, cnmo el esf.alo /litar, ya en la pintura, o m n l<is 
oer^-í y la barita, ó ya para adulrcrar prnductiy» de valor y gran consumo, con 
el lin de abaratar HU precio, como la esteatita 6 jaboncillo, etc. 

H.ihnl laniliicn una seccloa dcsiiaada î  la» niáqainaH y arlefoclDA apUcaliICH 
6, In. minería. 

Arircjí inrr,M.ÚHf;icAfl.—I-ta nieii/i.i h mincrjilus (pie ponliunen ios mciale.'; y 
otras cuerpos ¡noripinlcciH que la industria iitili>;a d i recta me n te, tales e<im<i loa 
minerales de hierra cruilos y calcinadns, I.IK cafai/riiias y/•{••ridití, en Uis 
mismos csiadns; \as grttenas y ciirb,\ii,¡tot de pl'niio. tan piritaa de ¡'abre, los 
iixidof y carbanaías ittt mismo metal, erados tamblea y calcimultjs; lo* m\-
ncrn.\ca itrgc'iUfrros,\Q^ de oto. iintimonio, aíu/rc.cíc, son los produelos 
más interesantes que deben ligiirar en cata ]>arlc de la Exposlcioa. Su prencn-
tarán en el cst.ido en que ae rccii)en de laA minas, por c laws, con eliqucjUis en 
qac conste su procedencia y su riquexa media. 

I.OK r/^itos y Kietates en los dílcrenics cstado.>i de f;itirícacinn, por eiemplí), 
lie linéeles, hierra dulcir, esponja , acero reÜriíndosc ni li ierro; de cnbrr nr-
ero y refinado & varios punto*, el zinc cruda y ajinado , ele , etc.; los produc­
tos meialúrKicos que Be denominan Míd/d.! 6 crudics, las escorias, hallines, 
sublimaciones, lejías 6 di.'! o I aciones, saUs cristal Í7ad.iH A nmotías. y . en uaa 
palabra, lodos los producios Iniermedíos en que se van trasíormando lan me­
nas durante su beneficio, deben ocupar también tin luuar preferente en la Ex-
pasicion. Es de mayor interés que loa fabricantes expoBÍtores remitan con eataa 
mena.1 y productos los fundeitlcs y reactivos que tuen en sus operaciones : en­

tre loa primeros, las citsUnas, arcillan, óxidos de hierro, íllice./tuoriiui, etc.; 
eatre ios scRUíidos, c\ hierro para precipitar, el í inc para di.=olvcr piala y otros 
mcliilea, el sul talode plomo, etc. 

CEiiilMrc.\ V cniarAJ.KNiA. —Cuanto cim estas ¡mport.intes irídustrina esté 
relacioa;i<l(i seril admitido en este ccrl.-imen. 

PffEMins. — Medallas de oro, de plata, de bmncc y mcndoaeí honorificas 
que se concederán : 

P.!i M/rierta , íi aqutl lns socFcdades i') induslri.ile.s que con h explotación 
uiiiiccn los medios que mayor comodiilad y venlajas para el trabajo ofrezcan 
al olirero. 

Serán ¡ijualmcnle oUielo de TeeiimyjeuRa Iri.s máquinas , henamicnlas. apára­
los lie luí y ilemas que hnyaa alcanzado el frrtiún de iiericccinn posil>le. 

Jín Meía!iiri<iit olilendráo recnmiyusa ios eslalileci míen los <¡ indiiMrialcR 
que más se di5iinir"n en el beneficio de los metales. así nomo los an i l las que, 
al aplicarlos fi objetos de uso común, ile lujo ú omiunenlacion , cxhilvín en 
el Cert/imen los iriiliajos más not.ihles. 

Tamiiicn alcíinzanin premio las incruslacioaes, jp-aluidns y lipos de impren­
ta que , fi juicio del Jurado, senn difjnoH de ¿I. 

Y.n aKiuis iriine'K-medici/ial's senin premiados k s csl.aldec:mienlos mejor 
monl.nlos, é igualmente las Neinoriiu fac.tilíativa.i que conienirin el mayor 
ni'imeri) de datos, tanto en lo que se reliicione con la bondad de las aRuns co­
mo coa Ins enndiciones elimalolójjicns é liigiOnicas de la localidad, expresan­
do rambitra lii." mejnms de que sea susccplilile el eslaiiiccimicnio. 

En Cerámica y Cristalería st-rán recompen-iados los establecimientos que 
prescnlen producios que acusen un proHTCSO sobre la fabrioaeion mrts conocida 
en el p^í.s. 

Las obreras, euyn ¡nlclipenoin, labr>riosidad v honradex son el primer factor 
en los adelanlos de la indiistrin fabril y manufacturera, serán iiíiinlmente pre-
miailds, teniendo en cuenta laa propue.Mus í iníormesque al efecto dirijan loa 
jefes de los n'spcclivos eslabiecimienioí; eiivon |)roducti>s concurran á la Expo­
sición , cuando aquéllos sean pedtiios por la Ciimisinn desiunadn, mereciendo 
siempre jiisln preferencia lo,' obreros que liayan Uahajado en los objetos que 
más se diaiinyiin y niereícnn R.il.irdon. 

Tifuaimente se dnn'in pa-mios especiales á los nhrcros<\\it, escediíndose á su 
misión ¿ adelnnlániiose en conncimienlns é inventiva it loa ipie se dedican al 
trabajo que les sea pcculi.ir, hayan contribuido al perfeccionamiento de la ohm 
que ejecuten sin la enseñanza 'i inriieaciones del jefe de f-ii taller ó fábrica. 

Mi;li.M.L.\H HÜ (•oon;R,\Clo;í.~Se concederán de oro ó piala íi las eorpom-
ciones provinciales y municipaics, inírcaicros, autoridades, prenijn periódica, 
y particulares cuyiKi üervicioa sean notorios cu pro del mejor ís i to de la Ex­
posición. 

INSTALACIONES,—Los individuos ó localidndca que dcecen exliibir aus pro­
ductos en jnMnlaeiones especíales deberán diriRirsc desde ludfio ni excelen-
llsimn Sr. Presidente de la Comisión ejecutiva de la E:tposicion, Valvcrdc, 30, 
Madrid, llaeidndoic aaber el espacio que nccesllan, para que les í«a reservado 
con la conveniente anticipación. 

fvis instalaciones que más se b-apan notar por su riqucüa ñ buen p is to serán 
tamliien premiadas. 

ADVRRTEN'CIA.—Para adquirir cualquier dato de que de­
seen tener conor;imiento los sefiorcs expositores, podrán dirigir­
se a! lí.'ícmo. Sr. I>. Leopoldo de Alba Salcedo, Presidente de 
la Comisioo ejecutiva de la Exposición Minero-.Vleíali'irgica, ca­
lle de Vttlverde, núm. 30, bajo, Madrid. 

Con el titulo de Unió» Liíetraria Hispano-amerir.ana ^Q ha fun­
dado en Madrid una asociación , cuyo principal objeto es el dees-
trcdiar los lazos que deben unir .i cuantos cultivan las letras en 
todas las rcjijloncs donde se habla el idioma de Cervámes. Con 
arreglo !l las bases de e&ta sociedad, ae eatableceriín en la Penín­
sula y en los países de la .Amt-rica latina centros ilireotivos que, 
fomentando entre üf cordiales relaciones, harrtn cada dia más fe­
cundo el pensamiento de hermanar, pnr medio de las letras, á 
jineblos que tienen un mismo origen. Al realizarse esta idea, las 
nbras de nuestros literatos podrán ser m.1s conocidas al otro lado 
de los mares, y nosotros, por nuestra parte, podremos ajtrcciar 
los tesoros que encierra la rica literatura de la .Amtírica me­
ridional. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

Para ser iiiula, para conservar durante lardos años el brillo de 
la tez, el lustre de los cabellos, cl esinabe de la dentadura, 
y, en una palabra, la frescura de la juventud, hay quedar A todo 
el cuerpo loa cuidados m.is constantes tí inteligentes. 

Para contribuir \ alcanzar semejante objeto, nada más reco­
mendable •'juc los productos de la casa GuííríLAl.N (15, rué de la 
Paix), cn París. Cuando hayáis hecho uso de su jabón Sapocett 
A la experma de ballena, no querri;'is emplear ningún otro, que 
no dejarla vuestras manos tan. suaves ni lan blancas. Kl al­
cohólalo de codearía y berro A la quina os parecerá el primero 
entre loa dcnlffricos, cuando hayáis visto por cxpenencia la 
frescura que da ¡i las encías, lo que las tonifica y el agradable 
perfume que presta al aliento. 

Todos Tos productos de la casa GtTEiii.AlN Bon recomend.ibles 
y gozan de un favor bien merecido enire la sociedad más elegan­
te , que es al misino tiempo la más competente eu estas materias. 

1878.-ílipicioQ Oniversal k París.-I8?8. 

P. MORANE ATNE. Prensas litográficas tnurchatido por 
ped.iles. Se remite el ]>roKpccto franco de porte.— 
10, rué du Banquier^ París. 

- - O -

HONDOLLOT tlln. MKDMXA nitORo. PAIU'S, 1878.—Apa­
ratos y sifones para bebid;!."! gaseo.sas. — 72, rué du 
CMieau d'Eau. París. M. Ca.sademunt, Arihait, i l , 
Barcelona , depositario genenil en Elspaña. 

-ir-

BOtlLKT FREIÍES, lAOKOlX üt V,M [MEDALLA DK ORO). 
Especialidad cn máquitias para 

TEJAS Y LADRILLOS. 
28 j rué des Ecluscs Sí. Marlin, París. 

Envío del catilogo ilustrado á quien lo pida en 
carta franqueada. 

•»(>= 

ALPII»fl FOUtlL'KT ( MEDALLA ntc ORO, 1878).—Fábrica 
de joyeHa-bisuterla.—35, Avcnue del Opera, i.e^ piso. 

^y> 

BKLVALLETTE IterniaiiOH, — Fabricantes de caches.— 
24, Ávenue des Champs Elys¿e&, Paris. (MEDALLA DB 
oao KN 1867.) 
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ASMA TiidciJi los nn^cílcoH nconso-
jiiii lus TubnM l.ui'iiMrtniír 

_ coiiira lus uccesDsde AHiiia, 
liis üjin-MdiK's y laK Siifocar^ioiKís, y lodcH co i i -
Vieni.'ii i'ii \UíC\t i]ue KHIÍIS airt'cuioiiüa cüsaü ins-
iBiiljjiiEii'inmrjLM caá su uso. 

NEURALGIAS: Se ci]ranal Ins-
liitiiií, con lüs 
l'nilLiras A n l i -

ni<Mtriil;:if!aN del DocH'iii- CHONlKH. —Prüuio en 
Par ís : [i fr. la cíija. Kxijiíse subre la ciihiiTia rtu 
Ja cuja la liniia vri in'ííro del Doclür cno . l i l ICH . 

M*arim, LEVASMEIJJU» ph"'*, 1S3, >*' dn ( a ¡Uonnaie, y en las principales Farmacian. 

mnwntn^MJMmt^mtu)! 

ESTERILIDAD DE LA MUJER 
C o n s ü l u c i o n a l ó acc ide i i t í i l , co i i i i j k ' t amen le ciesiruida. con el tr : i ! ;u i i i r tUo d e 

M n d a m e L a c h a p e l l e . C o n s u l t a s t o d o s los d i a s d e 3 á D . r u e d u M o n t h a b o r , 2 7 , 
e n P a r í s , c e r c a d e l a s T tU le r las . 

F a r m a c i a 

Sillo Dsl» |iTficiii:i.To|»io« rriMiifil.iíii ;i| r » i i l 4 T Í n . v nira r.iriirnliiinnlfl 
y un piiciis ili;i~ l;u f*!!!!-!-!)». u:v I'.JLI'S y ¡IUM .ii.L>., I.is í.i»i»il i ir i iM. l-'.m-
ui i inr i iN. A l can rcw . .t lolcli iN, Alrriift'»!, I .Hpnr i ivancK. Nn -
l>r4-liu(<onH. l-'lajudndMiiilai-loMeij lüs jii'rnuHilelüsjrtVfiios cjitiíil-
liií, ftr.siii oi:;]sift;i;ir /íii.'/íí.iii niíiííi ilcpeio, aun diiraiilí) el iriilnm.enlo. 

•~ l.'iM¡slr.->rir.liii.triin rnRuIl.iilDiqíiii íiinilileiiulo i'ti lili divuTs.ia ¡ircccioiics dn 
ll>i>«lio. Iii.-! C i i l a r r im , Hrni»i|uitÍN, iVial <lĉ  l i a r c n i í t n . Op l i t l -

_rni ia .a le , n(iailniiloriniiiii|M;lfliic¡,i.—La cura so h;iMál.-ini;iiiooii?l minutos, 
• üiiidi}lm-\ S/7Z cortar \i\ afctlurclpiHo. — IVocia ; 6 Truncos. 

G F N E A U 'l'rj, mo SainMiíuurú, TililS, I en \i.t. hm\[^ki farmicins dd Españi j da las COIODÍM. 

¡NO MAS INCENDIOS! 
E l e x t i n t o 
a u t o m á t i ­
co f rancés, 

de efecto instunlLUieo, sJslcnia B L O N (pr iv i le^ i i ^docn F ranc ia y e n e l ex t ran je ro ) , a p a r a t o 
s impü f i c i do y reccinocido c o m o el más ef icaz, p rev i o e x a m e n c o m p a r a t i v o de todos los 
s is temas i ng leses , a m e r i c a n o s , be lgas y españo les . 

N o t i ene pie-ias acceso r ias , ni l l aves , ni t a p o n e s , ni e m b u d o s . 
Se p o n e en pres ión au tomá t i ca y func iona i n m e d i a t a m e n t e . 

Dirigirse d M. J. KRATZSTEIN, 25 , rw? d-Hautcvüh, PARÍS. 

Zja mejor JPeptona 
E S L A P E P T O N A D E F R E S N E 

La única admitida en Ion Ilonpilalea de Paria \ 

CALLIFLORE 
|PILDORASdeBLANCARD 

Aprohadatpar (a Ácad. de Méd. déPari». 
Ríita& PIhInras r.ñ smpIfiaD tonlra las afeo- ' 

to lonsa «Boroiuloaas, 'a pobraza d a la« 
sangre , 1.̂  anatnia, BIC, etc. 

AYUDAN a í" foTTr.actan til tai javenet. ' 
' Eiijai^i' nunitra 
ifiriua ailjuau. 

I Si> <Bcu<Dtrin n 
tadaí lu Virmicla». 

( fai-m/ir,eulíca rut Bantnarlr, 10, Pitr 

VIOLET, 
inventor y único fabricante 

de loK Tonlaileros 

Jaban Royal ña Thrydace 
y 

JABÓN VELUTINA. 

A R T Í C U L O S R E C O M E N H A D O S : 

Para ios cuidados del cabel lo, 
Afi^iü) f ie ( | i i io i i i : i : A ^ i i . t t i c P o i ' t u ^ i i l ; 

A c i v i l e í> l.'i <i i i ini i i : i . 
Para la belleza y íregcura de la tez, 

Af^fu.i il*!! toüirlte P i m i p í i t l r t i i r ; A ^ i i n rt«^ 
toilfttc :i l <: i i :ui i i iJ i l i : i ; Viiwi;£-i>illi> a l 
( ^ l i iM i i j i nU» . 

P.ira perfumar los pañuelos, 

B r i s j i d<^ vI í i Ie t . iM! I-:xli-a<!to d e f í a r r t o -
i i i a ; C J ü a i i i p a k a : I l«Uo(r« |>«> h l a i i e i » ; 
l l o s a t é ; S l c p I m i i a l i H ; l la i i f í ^ - IUuj . ; . 

Desconfiar de 

las imitaciones, 

y exigir sobre 

fAÜÍS, ÍJ5 

todos los pro­

ducios la jnar-

ca de fábrica, 

ruf Saini-Druü. 

ALlMENTOaELosNlNOS 
Para diir ÍUIT/O á IHH Nliios y il las finrfio-

nas diíiiilcs díM ¡ler.lií) 6 del C!Kli>rniino. * 
II la callas de i-l'ironisü do iiiitfnila.cl mejor 
y ina» c ram di-snyitiio «H QI n i U . t l l o u T 
t>K i.nB A l l t i m í * . allnii-"li.i nuirillvü y re-
<'iinHiltiiyeni''.[iri'[iiinidol"irni?liinfir<"i|er. 
do I'iiris — l>c)iosiiiis i'ii lus prj i ínpale» 
farniari.is lii' I^siiiiMii.do Ja Isla du Cuba y 
dal reslu di' A ncii. 

NEURALGIAS con las Pildoras Anti-

Keuri i lgicuHdet D o c t e u r C R O N I E R » P a r í s . — 
P r e c i o en P a r í s : 3 frs. la ca.\:\.. — PrincipaUs 
farmacias. 

^ÍAÑOS^ 
(gocké S <güs éiné 

Rué IVlorand, 9, Paris 
MEDALLA DE ORO 

Garantizados por diez años. 

I RESFRIADOS.coouauHEi 
i ' : i ( : i r t V ) I * i i l i i H > i i » i ' , 

IRHITACIDNES dol Pedio ; do los BHOKQUIIS 
Ciinira ííHtas Indispimu'iuneB, lu P*s > y | 
ni JARABB PHCTÜIIAL ijn HalV>, de Itc »ii-l 
gronier, de l 'ans . poseen un» r^ív.riVil 
JiítíiJfn. probadu pur BOiru'dicus <hi losl 
iOHnltaji'8 de ParlB.-lJi'piisílDs en I lasl 

jas lurerinu íurmacins d<' Kspuña. de laí 
Islíi áfí Cuba y ÍÍJJ ruslu de Ami-Jica. 

FLOR de BELLEZA/-.Tí£X'°' 
l 'or el nuevo iimuu (ie ri i iplcailos estos pnlvoa 
comnn i cana ] ros l ronna maravi l losa y (Jelleada 

bcllfza y li; dijja un iierfume de tisígnlsILa siuí^icJad. Además de su color b lanco de una pureza 
«üliit"Hi.;, hay i mat leca de HacUcl y de Hosa, desde el mus paltdo hasta el m a s subido. Cada 
cual al iar» pues exac tau ícn te el color que conv iene a su rostro. 

S n l a F e r f u m e r t a c e n t r a l d e A O m s i ^ , 1 1 , roe K o l l é r e 
y e n lasS Perfumerías sucui-salea que posue eu parla, así como en todas Jas buenas perfumerJaB. 

NO M A S A R R U G A S ! 
p o r la 

G E O R G I N A 
d e C H A M P E A R O N 

Paris, 10, rué de Laffite, París 
E s t e p r o d u c t o m a r a v i l l o s o , sin r ival y c o m p l e t a m e n t e ino fens ivo , bo r ra las a r rugas 

más r e b e l d e s y da al cu t i s la frescura y el a te rc i ope lado de la j u v e n t u d . 

Por mayor, en Madrid, Agencia F r a n c o - l l i s p a n o - p o r t u g u e s a , S O R D O , 31. 

a KANANGA íai JAPÓN 
fílGAUD & C^ Perfumistas 

P A R Í S , 8, Rué Vivienne y 47, Avenue de l'Opéra.PARIS 

§1 (Agua de (Kananga 
e s l a loc ión m a s r r í r i í s can te q u e p u e d a i m a g i n a r s e 
p a r a lo-; c u i d a d o s dul c u l i s y del ro.«t ro: ve i i i d í i e n 
e¡ ag i t a d o s L i u a d a í L l a v a r s t s u á v i j j o ra t c u t i s , lo b lan -
liUDu y BiiLivixa de jándo lo u n p e r f u m e d e l i c a d o q u e 
aprec i i in las d a m a s m a s c)egin i l ( ,s . 

(§KÍracto de (Kananga 

(Aceite de (Kananga, 

> u e v o y de l ic ioso per ln j i ie p a r a el 
p a ñ u e l o , a d o p l a d o po r l a soc iedad 
e l e g a n t e . ' 

l l a m a d o el Te.wro de la cabel-
fí'i"(i; h e r m o s e a v h a c e c r e c e r 

lus c a b e l l o s , p r c v u - n e su caída y les e o m u n i c a u n o lo r de l i c ios 

iabon de ^ananga, iS'^^^^t'i^! 
j a b o n e s do Locador ; c o u s ' r v a a l c u l i s s a be l leza , Í^U 
a te r c i opú lndo . s u í r e s c u r a y su t r a s p a r e n c i a . 

§.olvos de {Kananga, ^jr-.ni.un^ Líf <j^í.tíiiii iiitii b l a n q u e a n la Lez. la 
( í p ü n ^ y - j u e l í * " - * * « i í ^ U » prc iservan de l aso leo 
c;ins;i ' ln pur ol sol o c] viei i in- d a n a l cu t i s e l b l a n c o 
m a t e t a n b u s c a d o ¡lor l a s p a r i s i e n s e s . 

c o n t r a l a s p e c a s ^ la 
co lo rac ión d e Ja pie l fleche de {Kanaitga, 

y el i)ai'io de l e i u b a r a z o . 

XíW Svrs. R I G - A U D y G" son igualmente los 
fíikririivtr.'í <ir /."s IIHCPOS piT/iimes. C h a m p a c c a d e 
L a b o r e y M ó l a t i d e C h i n a , //ue ian aran tíiPHo hin 
alcaiizadu ai (a Kx/'OS'cion Vnivimal df!Paris de iftlS. 

Lt ETERNA BELLEZA th It PiEL otunidu p*n ti mifjieo dt la 

P E R F U M E R Í A ORIZA 
<de L.. L . E Q R A N D , rmewUr ét ii <mu i» l u l a . 

ÍOCREME-ORIZA»! 

J'sseurdeplusieuî 'p. 

f tfaiMfva I" PIEL 
• Ii ñi li TKiirillíICU T U 

nCGQU da la JUVIMOB 
RMIOM U «Ud U TU*' •^tnluiLadi 

ú ronrn dnl B o c l i o r n o . 
lU bu H a n c b a B <Si Ko)»* 

j d» lu Arruga». 

ítWTUlEJpjmFíi E W t S ^ 

SHIZA-UCTt 
tOCIDH EMUtSIVA 

BlauqoMf r«fi tácala pial. I 
Quiu Ua maotluí da roiei. 

OBIZA-VEIOUTÉ 
iJABONsaouiielD'O.REVEILl 

Lo mi l iQiTo para lt pwl 

ESS.-OHIU 
(parrumBii todas los nmlllstai 

de flor» nutiQi, 
Adopladoi por la modi. 

ORIZA-mOOTÉ 
PÚtVQ da FLOR da AUOZ ^ 

idhBrsntB i la piel. 
Diodü «I Afelpada M 

•sel 000 ton. 

b B(i TIulurii profridliii 

JAMES SHlfHUJIl 

I í'-" - l i T i i l i j , ^ i i ^ n l •til 
' ^ U a b « U u ) * U Bsr tM 

•J oolae ítíuumí mM 

00* svra ti«i:iM> 
[nDliaTiwMiiltiJifUTUtbUBIU' 

ánift nl tt*iHnt 
A f U I C A C I O N F Á C I L . 

I t o a u l t o d o i m c u B d i a t o 
X D BAUOIM L> T*ti. oL iia^ñOek 

k Blnd. 
fu IM i * /a* rvHimwfim 

IWpoalLo piiUCipal : a u 7 . gailo B m Hooor t . Par la . 

Í.EXPOSITION ^ ^ U N I V E R S ^ M B 7 8 
I Médaílle á'Or ^^CroíxiicClieTalí *r 
\ LES PLUS HAUTES RECOMPENSES 

E. COUDRAY 
PERFUMEE NUEVOS PARA EL PARUELD 

Estos )ierrijntcs rerlacirto^ k un 1*11111:110 Tülumen 
Hiii miii'hü luflí -iiavi'B en td ¡laftuelí 

ijue tmlos lijs otros nonacidos liasta LihoTa. 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
PERFUMERÍA A LA LACTEINA 
AGUA DIVINA llnmadi agua de salud. 
OL£OCGM£ para la liermosora DU 'IÍ Cabellos. 

SE VENDEN EN LA FABRICIk 

JPARIS13. rué dlnghien. 13 VARIS! 
lítellos mi ca'̂ iis de Ins príiiriiialR?. Perfumistas. 
It()Lii-ariw: y Pühn|inin« rie uiiitias ABiericas. 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L d e 1 8 7 8 . 

2 medallas de oro y i medalla de plata. 

EGROT, 23, rué MatMs, París. 

Aparato E^ot á dr.stilacinn coniinua. 

ép CARNE, HIERRO y QUINA ^ 
Al imento unido á Ins t á n i c o s IMJS repa]'adtiri:s. 

FERRUGINEUX AROUD 
con QL'INA y iiriiici|iiDií in;is sohililrs de li CAH.\F. 

LJua experiencia dcu íez añusy la auLondad 
fie Ins | irnir¡ i irs de lacitsücia pruetian ijue el 
Vino fe r rug inoso Aroud, es i'l 

REGENERADOR DE LA SANGRE 
ni.ts ijoderüSi> para curar : la clorosis ó coló­
les pálidos, la pobrera ó alteración de la 
saiiei'e. — Precio : B francos. 

Por iiiau^r en París : 
En ca::3 da J. FERRÉ. Farmacéutico, Sucesor de AROUD 

103, rué Pichel leu. 102 m 
-? HN TODAS LAS FARMACIAS ^ 1 

Adminisiraoion — PARÍS.Í2. Bo!i¡Btará Munlmartm 

GRANDE-GRILLE.— Afecclonea linRillcaB, 
enfeni icdadea de las vías dl fcst lvaa, del blifado 
y del bazo, obs l rueciot ies v iscerales, calciUoa 
bUioaoa, e t c . 

HOPITAL. — AfeccJoneB de las vías digest ivas 
posíidei; de esU>nia(ro. dlt 'csl lou dlílcU, iuapo-
teiicia, Kfislralyia, disijt'ijsia. 

CELESTiNS. — Areecloues do los r iñónos, 
de la vojfya, Brnvi'ia, colciUos ur luaí ios , ;;uta, 
diabela, al l iuui iuuría. 

HAUTERIVE. — ATeccIones de los r íñones y 
de la ve.iis:i, grávela. calcLilos ur inar ios , gota, 
iltabela, al l juiuinnrla. 

EXlJIIt el KOMfiBE del HANAKTba sobrelaCAFSDLA. 

Los produc ios ariitja iTienrJonadofi se hal lan 
en Afailrid: José U a r l a Moreno, 03, calle Mayor: 
f en las pr incipales farmacias. i 
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LIBROS PRESENTADOS ; ,- -
A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

l i ^ lemento f l «XP í ; rani ;VU<ín I n t í n . i , por D, Hu-
genio Méndez Caballero, catedrílúco del Instituto 
de San Isidro de .Vladiid. l Primera parte.) l iste 
libro es un estuilio de loa mis completos y más ra­
zonados que poseemos acerca del latín , y su autor 
(quien le dedica Ala enseñanza de loe jóvenes alum-
nus de institutos y colegios [ ha conseguido presen­
tar un tratado verdaderamente filosófn:o del idioma 
del Lacio, y merece sincero aplauso. Forma esta 
primera parte un tomo de V'irM68 pilpinas en 4." 
menor, y su precio es 14. rs. Véndese en las prin­
cipales l ibrerias, y los pedidos de provincias se 
dirigirán al autor, i l ad r i d (Magdalena, 34). 

C u l t i v o pe iTKf i ^ ío t iac lo <lc InH h o r U i l i x n n , 
con todos los adelantos modernos en el arte de for­
zarlas y bajo el punto de vista forrajero, del emba­
laje, trasporte y conservación, por D. Diego Na­
varro Soler. Cuando una obra de esta clase obtiene 
en EspaTia, y en pocos meses, los honores de la 
segunda edición, y un premio de medalla de plata 
por la Sociedad Central de Hort icul tura, ha gana­
do ya nobilísima ejecutoria. Propónese el autor 
ofrecer en su libro í, los horticultores esnafioles un 

f uía seguro, razonado, filosófico, por decirlo así, 
el cultivo de las plantas de huer ta, y divide su 

trabajo (el más completo que hasta hoy se ha jiu-
blicado en nuestra patria ) en tres partes ij seccio­
nes : generalidades sobre el cultivo de las hortali­
zas , cultivos especiales y su conservación y emba­
laje, y trasporte de los diferentes productos de la 
huerta; y excusado es decir que en cada una de 
ellas trata con extensión de todos los detalles refe­
rentes á las mismas, como son los abonos, los ríc­
e o s , los in t rumentos, los enemigos de las plantas, 
los medios de conservar los productos, etc., etc. 
Está la obra i lustrada con numerosos grabados. 
Consta de 4 tomos, que forman un total de 1.008 
páginas 8." francés, con 404 grabados, y ae vende 
a 3a rs. en Madrid y 36 rs. en provincias, dirigien­
do el pedido á su autor [ Desengaño, 22 y 24', 2." 
derccnal. 

P l n n o d e In c i u d n i l d e C á r d e n a » y B U p i i e r -
ío, por el coronel capitán de fragata D. Patricio 
Montojo. Hemos recibido un ejemplar de esta im­
portante obra, que honra á su autor ; ademas del 
plano geométrico de la localidad, que abraza desde 
el sitio denominado Zas Quin/as hasta el puerto, 
contiene el plano de la bahía, una reseña histórica, 
una sección de Estadística |de 1S46 á iS^g), y cua­
dros sinópticos de la recaudación de la Aduana, de] 
censo de población, de las distancias kilométricas, 
de las fincas, etc. Es una gran hoja de metros i 
por 0,73, que se expende, i 40 reales cada ejem­
plar, en la librería de los editores Sres, Simón y 
Usier, Madrid ( Infantas, iS) . 

D o c u m e n t a t U p l o m a t i q u e H : C » i i f é r e i i c c H d e 
Madrid, 18S0 [Droit de protection au Maroc). Su-
pUment. El Excmo. Sr. Ministro de Estado ha te­
nido la bondad de remitirnos un ejemplar de este folleto, el cual contiene el Acta {Prpch-verhal\ 
de ta sesión relebrada en Tánger, el i." de Mayo último, para ratificar el Convenio de Madrid, 
y otros dos documentos relativos al mismo asunto. Madrid, en la Imprenta Nacional. 

A l m a n n q i i e d e l í i R l « a p n r i i I S H * . Ramil lete de flores, ortigas y abrojos, por varios es­
critores. Cont iene, ademas del Santoral , numerosas composiciones en verso y prosa, y algunas 
caricaturas. Un tomo de 256 páginas en 8.", que se vende, á una peseta, en la Librería Central 
de los sucesores de Escribano, Madrid (Príncipe, 25 ). 

MOMIAS EGIPCIAS DE ANIMALES SAGRADOS. 

MOMIA DE UN GATO. 

J j « c|iit! l i o v«> l a j i iHt i f í . ' i , dram;i en tres actos y 
en prosa, por D. Jost- I'eriiandeK Bremon, repre­
sentado con extraordinario i-xito en el teatro de la 
Alhambra de esta corte, el 5 del mes actual. Vén­
dese en las librerías de Cuesta, Carretas, O, y- Lu­
na , 3, Madrid. 

n i i l i o l ía i ' IkaMNoi i , novela oricinal de Emilio 
Ucliard. Este literato es uno de los mejores nove­
listas franceses de actual idad, verdadero riva! de 
Z o l a y Daudet, y Mi lio Bariía^aoit ^ que ha obte­
nido ya en París numerosas ediciones, es un es­
tudio int imo, verdadero, de las diferentes clases 
sociales de l'Vancia, de sus costumbres, de sus as­
piraciones, de sus genial idades, hasta de su hipo­
cresía y di; sus vicios, y sabido es que la sociedad 
francesa sirve de modelo á las demás de Europa, 
no obstante los alardes de independencia de que 
algunas hacen gala, porque todas sufren el vasa­
llaje, digámoslo as í , de los bulevares parisienses. 
Forma un lindo tomo de 360 páginas, y está per­
fectamente traducido por un dist inguido literato, 
siendo su precio 3 pesetas en toda España. Perte­
nece á la Éihlioteca Recreativa Contemporánea^ y los 
pedidos de provincias se har^ln al Director-propie­
tario de dicha Bshlioteas, t). Alfcdro de C, Hierro, 
en Madrid ( Plaza de Colon, 2, entresuelo, derecha). 

CuiMiLoH y I r y í ' i i í l a N , por IX Pedro C¡roizard. 
Este libro, que merece elogios de la prensa periódi­
ca, contiene hasta diecisiete composiciones en pro­
sa, originales, interesantes y bien escritas. Lfn 
tomo de 208 páginas en 4." menor, que se vende, 
á pesetas 1,50, en las principi lcs librerias y en la 
Administración, Madrid \ Ballesta, 3 4 y 36, segun­
do derecha). 

IiiHtil.ii l<i d e l C a n l t ^ n n l C is tn íp f tH : M c n i o r i n 
del carao de 1%"}^) á i8íio, escrita por D. Kmeierio 
Suaña y Caste l le t , catedrático y secretario del Es­
tablecimiento. Forma un elegante libro de cerca de 
2CO páginas en 4." menor, y contiene : ¡Implia Me-
mona, con numerosísimos datos acerca del perso­
nal , ya docente, ya de los a lumnos ; frutos de la 
enseñanza ; mejoras hechas en el edificio y aumento 
del material científico ; situación económica y rese­
ña circunstanciada de las conferencias académicas y 
Exposición escolar. Siguen después Cuadros esta-
íiisiicos completos, hechos con gran minuciosidad 
de detal les, y termina, por vía de Suplemento, con 
una Rf.seña ^iitririeizy esiadls/ica óeí Inst i tuto. Es, 
en resumen, un folleto que honra á su ilustrado 
autor. Madrid , imprenta de los Sres. Aribau y 
Compañía ( Duque de Üsuna, 3). 

E l l ^H tud ia i i l i - d«* M e d i c i n a en la época de Cal­
derón de la Barca, por D. f^amiro Blanco. Es una 
breve Memoria, dedicada á laclase escolar y pre­
miada por la Facultad de Medicina de Madrid. 
Véndese, á una peseta, en las principales l ibrerías. 

A n i c s y d o s p u c H d e l a s c o n T c r o n c i a M d « I t i a r r i l T : , por D, J. Mora BcUver. Es un 
opúsculo político de actualidad, dedicado por su autor al Sr. D. Cristino Mártos. Se vende, A 
dos reales, en las principales librerías. 

D o f i a I n a h c i l a C a l ó l i i ^ a , poema, por D. Enr ique López L. Arme. Está escrito en versos 
endecasílabos y consta de 34 páginas en 8." Utrera, imprenta y librería de los Ayuntamientos 
(Const i tución, 33 J. 

l í l P u r g a t o r i o y l a d i ^ v o c i o i i á law A n i m a s }M>ndÍln<t, dividido en tres par tes, por el 
P. Fray José Coi l , de los Menores tJbservantes de San I'Vancisco. (Segunda edición, con 
licencia eclesiástica, | l l í aquí un libro que recomendamos á las personas piadosas, y en espe­
cial á aquellas que lloran !a ptírdida de un ser querido. Forma un volumen de 448 páginas 
en 4." menor, y se vende, al modestísimo precio de 6 reales en Madr id , y 7 reales en provincias, 
franco de por te , en las librerias de los Sres. D. Miguel Olamendi {Paz, 6 j y D. G, Tejado 
(Arena l , 20). — V. 

MOMIA DE UN CHACAL. 

Ermanno Iftescher, liSraio-Editort. Torini){iteiia). 
Librer ía I ta i iana sd es tera .—Casa odi t r lce. 

L i b r e r í a a n t i q u a n a . 
Questa cjisa libraría, che 1ia relaíinni estesissimc in 

lulCB Europa, si occtiiin del coinmcrcin di librí untiahí 
I e muden 1 i Ji qual.ííviiKl in fien ere e ia tutte lo lingui;. 
I Es»B i in ipado di siyldisfaie nel p i l breve lempo cd a 

rrezzi di masnima convcnienía le piú üvariate riccrche. 
Del rieco fondn di libri antichí. sonó pubblícati f¡>ii 

piJi di 30 CBlaloütii. dei qunli i NC),nimIi sonó aneara in 
vigore e ícrranno spcditi (¡ratis e frctiíc a cliigni[ue ne 
facein dpTnnndn,; 

CATALOGO.— N." 17c 22. S lo ri a Natural c.—N." rg c 
ao. t'iloliigia clavtica, — N." ¡13. Sloria d'Itnlin.— 
N. " 35. TtoInRia cattolica c Sloria ecclcsíaat.— 
N." afi. Bellc Artí, Archeolngia, Numismática, Ts-
crixinni e Paleoifrafia.—N." 2"} í-eUeralur.iimliana. 
—N." 18. Maiemmiea ed AstronomiiL—N." 27. F¡-
loMifia. — N ^ j o . LcUctatm.T rJelk linjfiíc moiicmc 
slranierc.—N." 31. IncunaUíila, Ediii imi Akline,— 
N ° 32. Líbricilali d. Accailemici d. Crusca.— 
N." 33. Ginrisprudenin.— N." 34. Medicina, Rullc-
lino,—N." fi. Pitlura c Sculiura.—N." 7, Ani mili-
larí e Sloria di guerra.— N." B. Holaniea. 

Ricliiamo In modo apeciate l'attcniione degli aroatori 
^i libri rarí sul 

CATALOGO.—N." 31. Incunahida, Edisioni Aldiiie.dei 
Giunii e di Gah. Oialito, libri rari c curiosi del 
sec, XV[, 981 num. 

ncl <tuale si nota p. c. Catherina da Siena, Icttere 1500. 
Cinlliio Giraldi. Dcnü heccalomilhi, lidi.Gicicdanii-
«/, 1S61, moltc etiiüioni aaliclic ilrl Bnícitcdo, Dante, 
Petrarca. Tasfo, cci„ uci, 

E R H A N N O L O E S C H E R , 
¡ibra h-eiiíli're. 

Torlno <Itn1¡a), via di Po, ig, PftlBzxi) i . UniTersItü. 

1 

COFRES-FORTS 
todo Hierro 

FIERRE H A F F N E R 
1 0 y 1 2 , P a s s a g o J o u í f r o y . 

211 MEDALLAS DE HONOR 

Se envían modelo en dibujo y 
precios corrientes francos. 

VINAGRE DE TOCADOR 
T3E 

JEAN-VINCENTBULLY 
G9, r a l l e IHontorf i i ic i l , cu F a r l s 

MEDALLAS EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES 

PRIMERAS RECOMPENSAS 1867-1878 

Este vinagre debe su rcputíiciuii universal y su incontestable 
superioridad sobre el a í̂Luí de Colonia, como sobre iodos los 
productos análogos, no solamente á la distinción y stuividad de 
su perfume, sino también á sus propiedades sumamente preciosas 
para todos los usos higiénicos. 

El Vinagre de JUAN-VICENTE BULLY ha adquir ido, ademas, 
un favor tal para el tocador, que bastii solo para elogiarlo. 

La única cosa que queda pues que recomendar al público, 
es que evite las falsiftcacioncs y que se dirijan á Jas casas de 
confianza. 

EXIGIR ESTE CONTRA ROTULO 

VEASG L 4 A O ' l I c l A QUft; VA COM E L FRAKCO 

POLVOS DE CANDOR. 
LoH PolvOB d e C a n d o r , -lín rív-al, compuesluH de ma-

terin.s balsAmiciis, dejan muy nirim fi lodos los productos sí-
milmcs empicados hELsto. el <lia. r..as PolvOB á.6 C a n d o r 
tonifican, refrescan y bl.inqncan cl ciilis, que manlicwwi tu 
un Bslailo conulanle de bellcra y de frEsciirn, y so imponen 
k las dama* para la conservación de su juvcnlud . por la Iii-
(lienc, que tan mal librada sale de las prLsliLs y afeites de 
Iodo BÉnero. — N o not extraña, pues, que el Dr, RlCltBB, 
de la Ji'iLcuIt.iil ile Mcdieina de E'ÍLTIS. afirme rn HU dictAnien 
que los P o l v o s d e O a n ü o r estCín llamados A rccmpInxiiT 
tod» clase de poh'oii de arroz, y merecen cl cxtriiordinario 
éxito que Unn nlconiindo, 

Otros articula!: que recíimendamoi ; 

A C E I T E d o C A N D O R , hecho con flores naturales. 

ESENCIA de OLORES ooncontrados. 
CASA AL PORMAYüR: 

FAHl MAlItíTIT, Químico. 6o , me Pontaino-au-Rai. PARÍS. 

n i W W r n i ¥ f B A ú n i c a i ns tan tánea 
1 l i l i A u n A para la ba rba ( u n 
fr¡tRco), sin p reparac ión ni lavado. 

D A W f f A f l A Tán i ca , r o s a d a , para 
r V X l A ^ A f A devo lve r á ios cabu-
líos b lancos su co lor p r i m i t i v o . — F I L L I O L * 
4 7 , r u é V i v i e n n e , P A R Í S . 

AGUA DE HOUBIGANT. 
LAS C[ fAUDADP:S H I G I É N I C A S 

V EL PEKFCJMl! P E KSTA AGUA DE TOCADOR, 

anirecs&lmsiite &-pz@Qla,ia., 
IIACKN" r>V. ICl.LA I'.VA PRICI'ARACION 

da las más agradab lss p o r a la n toi let te», 
i.OH iiARns V KL PASirEi.o. 

Honi igant-Charáfn, 
perfumista de S. M. la Reina de Inglaterra 

y de ¡a corte de Tínsia. 
111, FniiUoiirif Sriiiil-lldriiiró, I'.IIÍÍS. 

Impreso «obre máiinlnai r)« In, CKIB P . A L \ U Z K T , ie l ' i ins, vuii Itutn de ik fáhrlcft LorlllDUx j C (10) me RugDr^ Pnrfn). 

Rwu-rvBdoí todos lo» derecho» de propiedad wUslica y literaria. M A L Í R I D . — I m p r e n t a . e»tereotii>ia y Hnlvai"ipl¡»'tia de Aribiin y C.', BUCcaofei.de Rivadcneym, 

[MPNtHORIH DI CÁK.MU Olí fl. K, 


